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     La mañana está muy fría y el blanco inunda todo el paisaje. Dos vueltas más y estaré lista para iniciar mi nueva etapa. No fue fácil, pero lo logré. Obtener una distinción y quedar entre las mejores, hizo que me tomaran en cuenta para formar parte del Departamento de Inteligencia. Aún pienso si lo que logré es lo mejor para mí. Ya veremos. 


     Es inevitable sentirme tan nerviosa. Pasar de la Academia al Cuerpo de Policía es un cambio muy fuerte para cualquiera. Ya nada podrá detener el torbellino de casos que atender y ser testigo de la crueldad y la vulnerabilidad de las calles. Aún siendo policía no puedo confiar en nadie. Existe otro mundo que se mueve como serpiente sigilosa y justo estoy en el lugar preciso para que me muerdan.  


     —Buenos días Sargento López. Soy la Detective Eva Ryan. Fui asignada a este departamento bajo su mando. 


     La sede central de la policía de Miami es una de las mejores. Está al norte de Miami, cerca de las mejores zonas de playa, es increíble.  


     Si algo he querido al convertirme en una mujer policía es sentir que me respetan y ejercer mi autoridad sin sentirme débil o vulnerable a los comentarios porque soy mujer. 


     —Buenos días, Detective. Si, ya lo sé. Aquí estoy revisando los documentos de la agencia. ¿No es usted muy joven para estar aquí? 


     Su pregunta fue un poco irónica a mi entender. Sobre todo, por la forma en que me mira mientras relee unos papeles que tiene sobre su escritorio, bastante desorganizado, por cierto. 


     —He cumplido con todos los requisitos Sargento. Mis referencias están allí y fui distinguida con…— Me interrumpe sin haber escuchado siquiera lo que dije. Tendré que lidiar con esto y más. No quiero que se dé cuenta que su pregunta me había molestado. No voy a comenzar el primer día con el pie izquierdo. 


     —Si, aquí lo dice, pero realmente me constará cuando lo demuestre en acción. Somos la Unidad de Inteligencia y usted ni siquiera ha salido a patrullar el tiempo suficiente o al menos lo suficiente para mí. 


     —Lo he hecho, Sargento, y estoy preparada para todo lo que asigne. 


     Mi voz sonaba un poco adulante tal vez, pero qué podía hacer. Es mi primer día y no debo caer en discusiones con nadie y menos con el que será mi jefe.  


     Sin decir palabra alguna, solo fijando su mirada en mí, me mostró con un gesto y un movimiento de su brazo el escritorio que debía ocupar. Está justo frente a otro escritorio que destaca sobre los demás por estar en perfecto orden. Tal vez no le pertenece a nadie. 


     Luego de ordenar mis cosas personales —que no son muchas—, me dirijo hacia el área secretarial para preguntar algunas cosas. He llegado muy temprano a la oficina y ninguno de los compañeros ha entrado aún. Es un espacio bastante amplio, separado del resto para tener mayor privacidad, me supongo. 


     Los equipos son muy modernos. Se maneja alta tecnología aquí. No en vano se llevan la fama de ser los mejores resolviendo casos y también los más atrevidos. No cumplen la ley como deberían, pero hay situaciones que lo justifican. 


     El silencio del departamento se acabó. Cinco detectives irrumpen con sus voces muy altas, el olor a café en sus tazas y risas por las burlas entre unos y otros. Uno de ellos se fija en mí y sorprendido solicita a sus compañeros con un gesto, bajar la voz. 


     —Que sorpresa tan agradable. Nos han premiado con una hermosa mujer en el equipo. Eso me gusta y ¿a ustedes que les parece? 


     Su comentario me pareció tan sexista y fuera de lugar. No podía permitir que me discriminaran solo por ser mujer. Me entrené al igual que ellos para esto. 


     —Le exijo más respeto, Detective. Aquí usted y yo somos iguales. Yo vine a cumplir con mi trabajo y lo hago en igualdad de condiciones. 


     El ambiente se tornó tenso. Quizás no esperaban que mi respuesta fuese esa. Su actitud prepotente y con aires de superioridad no me gustaron. Su aspecto era del típico policía déspota y autoritario que siempre cree tener la razón. Es el único que utiliza su placa como un broche sobre la chaqueta. No creo que en ningún momento pueda establecer conexión con él. 


     —Bienvenida, detective Ryan. No creo que mi compañero Dugall te haya dicho eso para molestarte. Es solo su manera de hacer cumplidos. Debes acostumbrarte o siempre te amargara el día. Soy el Detective Marco Estévez. 


     Es el más alto de todos. No logro reconocer si es mexicano o de algún otro país latino. Su acento es muy limpio y ahora que lo noto, tiene un tono muy agradable. Usa jeans bastante ceñidos y una franela pegada al cuerpo, dejando ver su fuerte musculatura. —No la pasaré tan mal después de todo—. 


     —Gracias, Detective Estévez. No estoy molesta. Solo estoy poniendo límites para que no se repita una situación como esta. 


     Mientras respondía regresé a mi silla y di la mano al resto de los compañeros. Cada uno de ellos era realmente diferente en aspecto y actitud, solo se parecen en una cosa, son recios e imponentes. Una muy buena característica de los buenos policías. 


     Con pasos muy firmes y dando un portazo, el sargento López se acerca al equipo. Su mirada penetrante y su rostro duro hacen que cualquiera baje la mirada ante él.  


     —Pongan atención aquí, ya dejen de perder el tiempo. Se nos ha asignado un nuevo caso. 


     Todos en profundo silencio escuchamos detenidamente su intervención. Sin duda, es un hombre muy duro y analítico. Su forma de estructurar el caso dice mucho de él. No es cualquier policía, se nota que sabe lo que hace y dice. Comienza a asignar las investigaciones. Al final se refiere a mí. 


     —Ryan, estarás de compañera con Estévez. Quiero datos de ese asesinato a la brevedad. Vamos, salgan ya. No hay tiempo para nada más que esto. 


     La rapidez es algo que le gusta al Sargento. Me levanto y sigo con la mirada a Estévez, mi nuevo compañero de casos y mi compañero de escritorio. Nos dirigimos al sitio de la escena en una camioneta Four Runner Negra a toda la velocidad posible. 


     Aunque no he tenido tiempo de conocer al resto de los compañeros, siento que Estévez será un gran apoyo. Le noto muy diferente. El solo hecho de haber aclarado mi posición me dice que puedo confiar con él. El tiempo lo dirá. 


     —Ryan, tú me cubres. Déjame hablar a mí. Esto es un caso típico, ya sabes. 


     Mientras decía esto su mirada cambiaba y sus gestos eran más fuertes y duros. Al tocar la puerta, un chico de aproximadamente once años abrió con cara de pánico y de inmediato indicó con solo un movimiento de la cara que algo pasaba allá adentro.  


     Entramos sin titubear y dos hombres de aspecto sospechoso se levantaron de golpe. Uno de ellos corrió rápidamente para salir por la puerta trasera y el otro sacó su arma y apuntándonos. No dejaba de gritar que lo dejaran en paz. Con todo el alboroto el niño que no abrió la puerta se acercó y fue tomado como rehén por el delincuente. Mi corazón latía muy fuerte, mi mente se enfocó en el niño. ¿Cómo salvarlo?  


     —Baja el arma. Baja el arma.  


     Estévez con voz de mando y seguro de su actitud daba órdenes al hombre, pero éste no hacía caso, cada vez apretaba más y más al niño. 


     —Déjalo. Es un niño. No seas cobarde. Baja el arma. 


     Estévez dio un paso al frente, sin demostrar miedo alguno y accionando su arma dio un tiro certero en la cabeza al atacante. Inmediatamente corrí a agarrar al niño, quien, bañado en sangre por el disparo, lloraba desconsoladamente. 


     Perdimos al otro. Por un momento pensé corres tras él, pero todo se complicó adentro. No podía dejar a mi compañero solo ante un atacante armado. 


     —Lo siento, Estévez. Perdimos al otro. 


     Mi tono de voz me hacía sentir insegura o arrepentida, debí haber salido tras el sospechoso y atraparlo. 


     —Llámame Marcos. No podíamos hacer nada más. Llevemos al niño a la central, algo nos podrá decir que nos dé una certeza, contra quién nos enfrentamos. 


     Una vez en la central, el niño dio algunas pistas de quienes estaban implicados. Hacía mucho tiempo que en Miami el tráfico de drogas no se salía de control, pero esta vez una incursión no autorizada ha motivado al quiebre del respeto entre dos bandas organizadas. Las peores y más peligrosas de toda Manhattan.  


     —Ya tenemos algunos indicios. Dugall y Castro, revisen todas las conexiones telefónicas, correos, cámaras, todo lo que esté en un radio de 3000 kilómetros del centro de distribución.  


     El sargento ya daba instrucciones precisas a los grupos. El niño pudo dar algunos datos que nos llevan directamente a los Patriots Red, un cartel que viene de Suramérica y con el paso de los años ha estado tomando control casi desmedido de toda el área norte de Miami, causando fuertes disputas entre los que distribuyen la droga. 


     —Smith y Clarence, hablen con sus informantes. Todo lo que nos digan, puede servir para llegar al líder de la banda y eso debe ser ya. Un minuto perdido nos puede costar el caso. 


     El sargento seguía dando instrucciones. Por su actitud este caso es demasiado importante y delicado. Nos estamos enfrentando a algo muy grande y eso nos gusta a los policías. 


     —Estévez y Ryan, venga a mi oficina ahora.  


     Nos asignaron, sin duda, la parte más peligrosa. Debíamos trabajar como encubiertos, yo en el Dream Night y Marcos hacerse pasar por uno de los interesados en vender la tan ansiada mercancía.  


     Cada uno se encarga de algo muy puntual. La primera imagen que tuve del equipo ha cambiado un poco. El tono profesional de cada uno de ellos me ha hecho sentir cada vez más en el grupo. 


       


     * * * * 


       


     Tres noches seguidas haciendo mi trabajo y aún no veo a Marcos. Mi papel de bailarina de Pole Dance me lo he tomado muy en serio, cada vez me acerco más a los Patriots Red y a su líder, un hombre blanco, alto, lleno de tatuajes y con acento latino. Déspota, mal encarado y ladino era lo poco que había reconocido en él. Se cuida mucho de no hablar y actuar delante de nadie, pero tiene una gran debilidad y son las mujeres. 


     Cada vez nos acercamos más a esta banda criminal. La sensación que produce espiar cada paso y cada palabra es inigualable, sentir que se tiene cierto poder me hace creer que puedo ser infalible, pero nada de eso es cierto. Un paso mal dado, una palabra equivocada y todo se viene abajo. 


     Marcos viene hoy al Dream Night. Se presentará como uno de los colaboradores del gran cartel y yo bailaré para ellos. Es más fácil para mi empuñar un arma y disparar que tener que hacerme pasar por una chica más que busca como sobrevivir a este mundo de sigilosas víboras que se entremezclan entre el poder, el dinero, las drogas y las mujeres. 


     Poco a poco me dirijo a la tarima, las luces me enceguecen y no puedo ver nada de lo que pasa. La música ensordecedora, las voces, el sonido de los vasos, las risas y el fuerte calor inundan el escenario en el que debo lucirme como la mejor. Mi traje de tul rojo, muy transparente no deja mucho a la imaginación. Debo inspirarme y ser la mejor, mi meta es que Ricky Pérez, el gran líder, me sume a su grupo de preferidas. 


     Me dejo llevar por la melodía. Busco muy dentro de mí lo más sensual y sexy que puedo ser. Me muevo al compás del sonido, pegando muy sutilmente mi cuerpo al tubo. Busco sentirlo como mi pareja en ese momento y con cada sonido me contoneo lo mejor que puedo. Mis senos juegan con el tubo, me volteo bruscamente y luego dibujo con movimientos suaves poses que dejan ver mis nalgas muy pegadas al tubo. 


     La sensación de estar haciéndolo bien, los aplausos y el sudor me impulsan a volverme más y más sexy. Subo con delicadeza y dejo que con cada posición mi expresión sexual sea cada vez más directa. Busco con la mirada a Ricky Pérez y confirmo que me está observando como a ninguna otra. Al verlo me siento más sensual y le hago entender que mis movimientos son para él. 


     Jamás pensé que podía hacerlo y lo hice. Marcos no está. 


     Al terminar la función el encargado me da un mensaje de Ricky, me quiere en su mesa. Mi corazón late con fuerza, mi actuación me desgastó y ahora debo arreglarme para seguir en mi misión.  


     Me acerco con sutil precaución. Quiero que vea que soy muy respetuosa de su posición y sus asuntos. En la mesa esta él. El típico jefe de banda, con el cuello rodeado de cadenas de oro, pero a diferencia de otros su vestir es más elegante. camisa de cuello duro, color azul cielo y pantalones de gabardina gris oscura con pretinas. Zapatos negros de gran marca y un rolex de colección. 


     —Felicitaciones. Me encantó su acto en el tubo, se mueve muy bien. Quisiera verla más seguido y en privado —su voz delata un gusto especial por mí. 


     —Gracias. Aquí estaré para cuando me necesite —utilizo una voz sensual y sumisa. Noto que me observa con cierta delicadeza, diferente a como ve a las demás chicas. 


     —Vamos a brindar. —Levanta una copa y me ofrece otra.  


     —Tengo experiencias con el Pole Dance. Tu estilo es muy tentador. —Su expresión se vuelve dura y lanza unas carcajadas. Simplemente él es el que manda. 


     La noche transcurre normal entre tragos, música, chicas que vienen y van, hombres que llegan, hablan con Ricky y salen al poco rato. Desde mi lugar trato de observar lo más que puedo. Parece una noche tranquila. Marcos no ha llegado. Por un momento pensé que bailaría para él también y eso me dio cierto aire de inseguridad, pero al no verlo allí, dejé que la actuación me arrastrara, al punto que me tomé muy en serio el papel de enamorar a Ricky. 


     Ya son más de las 3.00 am, el ambiente sigue eufórico y es como si el tiempo no pasara para ellos. Ya casi estoy a punto de salir del bar, mi turno como bailarina y ayudante de mesera ya termina. 


     —Lily, no te puedes marchar sin antes ir donde el jefe. 


     El encargado me dejó claro lo que tenía que hacer. —Claro, allí estaré. 


     Me acerco muy cautelosa y dejando que mis movimientos hablen por si solos. Apenas entro a su círculo, las otras chicas se separan de él y yo ocupo su lugar. Más de dos horas han transcurrido entre comentarios, tragos y gestos lascivos de Ricky hacia mí. Debo ser fuerte, nuestro plan se consolida. 


     Ricky se levanta de pronto, detrás de él dos hombres morenos, altos estudian el lugar y esperan a que el jefe dé el primer paso para avanzar. 


     —Nos vemos mañana, Lily. Te quiero aquí a la misma hora, esta vez será en privado. —Guiñando un ojo y con gestos muy varoniles se despide con sus matones, quienes le cuidan el camino. 


       


     * * * * 


       


     El olor a café y el frío que hace me despierta un poco. Llego retrasada a la oficina, no podía hacer más, prácticamente no he podido dormir y debía preparar mi vestuario para esta noche. Al subir la escalera y llegar a mi puesto ya todos están en lo suyo. Marcos no está, ni siquiera ha llegado. 


     —Ryan, a mi oficina. El sargento sin duda tiene algo que decir y yo también debo ponerlo al día.  


     —Buenos días, sargento. Logre ya entrar a su círculo íntimo y esta noche debo estar allí para continuar lo que hablamos usted y yo. 


     —Me complace escuchar eso, Ryan. Tu compañero no ha tenido la misma suerte. Algo se ha complicado y no consigue la invitación del desgraciado. Tendrás que hacer tu parte hoy sin refuerzo alguno. —Entendido, Sargento. 


     Esta no es una misión fácil. Cada paso que demos debe ser seguro o nuestra vida dependerá de ello. Estas bandas son muy peligrosas, su sangre fría no les deja paso para sentir compasión alguna y menos perdonar a alguien por traición o soplón.  


     Otra noche en el Dream Night, ser oficial encubierto pone tu vida en peligro y también tu integridad personal. Hoy es decisivo y tengo que hacer lo mejor que pueda. De nuevo regreso a la tarima a realizar mi espectacular show con el tubo, solo que esta vez Ricky está en primer plano observando. Mis piernas tiemblan un poco, no sé qué me sucede con él, me intimida, me da cierto temor estar cerca de él. 


     Cierro los ojos y me dejo llevar por la música, hoy debo impactar al jefe de la banda y entrar a su círculo de una vez por todas. Las luces y el humo no me dejan ver bien su expresión. ¿Me está viendo? Oh, espero que sí o todo mi esfuerzo será en vano. 


     Entre la bruma que producen las luces y el humo del local, veo que alguien se está acercando a mí, aunque no lo distingo sé que es Ricky, tiene una forma muy peculiar de andar y con cada paso te está diciendo que es el más poderoso allí.  


     —Eres ahora mi estrella favorita. No podía dejar de verte, así que…ya sabes, hoy te quedas conmigo. —Susurró a mi oído. 


     Lo he logrado. Ya estaré más cerca de él. Mi trabajo encubierto es un gran éxito. 


     La noche ha estado muy movida y al parecer tensa para Ricky. Tres hombres que lo visitaron lo sacaron de sus cabales. Ya tengo más datos de lo que sería su próximo paso. 


     —Nena, ya vámonos. No estoy de humor para seguir entendiéndome con tantos ineptos. Sentí su voz diferente, un tanto autoritario, pero a la vez con cierto toque de dulzura. 


     —¿A dónde vamos? Depende de lo que hagamos necesito ropa. Estoy casi desnuda. 


     Trato de averiguar nuestro destino, pero solo me mira fijamente. Su entrecejo se frunce. ¿No confía en mí?  


     —Quien dijo que necesitas ropa. Me comenta muy suavemente y se abalanza sobre mí sin darme tiempo a nada. Toma mi cabello fuertemente y me impide moverme. Sus labios se posan sobre los míos y me besa muy fuerte, al punto que no puedo respirar. Me pega tan fuerte contra él que es imposible no escuchar los latidos de su corazón. 


     Me suelta y me hace subir a su vehículo, una vez dentro, de nuevo me abraza. No deja de besarme y besarme, sus grandes manos recorren mi espalda, recorre cada rincón de mi cuerpo. Y yo respondo con la misma pasión. No quiero detenerlo. Dejo que me quite todo lo que cargo encima —que es muy poco—. Y sus labios comienzan a besar cada parte de mí sin titubear, sin detenerse, me recorre beso a beso hasta llegar a mi entrepierna.  


     Se detiene y como una fiera que se va a comer a su presa, me recorre con su nariz, oliendo cada rincón de mí y mientras hace eso sus manos buscan desatar el pantalón. Quiere tomarme allí mismo dentro del vehículo y yo no hago nada para evitarlo. 


     En medio de tanta excitación, regreso a mi realidad y con mis dos manos lo empujo suavemente y lo detengo. 


     —No, por favor, de esta manera no. Quisiera algo especial. Lo veo fijamente a los ojos y casi le suplico. Me ve de nuevo con esa mirada fija, como indagando si le miento o no. 


     —No puedes negarte. Es mi decisión hacerlo aquí y ahora. Su tono imperativo me asusta un poco pero no cedo ante su orden. Me lleno de valor. 


     —No quiero que me trates como a las otras. Soy tu favorita o ¿acaso me mentiste? No me gustan las mentiras. —Me ve muy serio. No me dice nada. Solo se aleja un poco. 


     Lo he echado a perder. ¿Cómo podía pretender que un capo, delincuente como él iba a ceder ante mi petición? ¿Quién soy yo para él? Por supuesto que nada ni nadie, solo una mujer más a la que él aprovechará y luego desechará. 


     —Al hotel de la chica especial. Esto también salió mal. —No sabía qué hacer ni qué decir en ese momento. Tenía que recobrar su confianza. Algo se me tiene que ocurrir antes de llegar al hotel. 


     —Ricky solo quisiera que fuese algo diferente, especial. Quiero llevarme los mejores recuerdos de ti. —Trataba de endulzarlo, hablándole muy suave y acariciándolo, él solo me veía fijamente. 


     Suena su teléfono móvil y responde. Está hablando delante de mí. Está molesto con lo que escucha y ni siquiera se da cuenta que estoy allí con él.  


     —Es que no puedo confiar en nadie. ¿Tengo que hacer yo mismo el trabajo? Un simple descuido y sale mal el secuestro. No quiero más errores, Nico, o será tu propia cabeza la que adorne mi escritorio. —Estaba realmente enfurecido y solo atiné a abrazarlo para que se calmara un poco. 


     El vehículo se detiene frente al hotel y con un gesto me pide que me baje. Su rostro sigue enfurecido pero su mirada hacia mí es diferente. 


       


     * * * * 


       


     El olor a café de la oficina me llena de energía. No pensé que extrañara tanto mi puesto de trabajo, cambiar mi escritorio por un tubo… ¿quién lo diría? Voy directo a la oficina del Sargento, tranco la puerta cuidadosamente. Marcos y el jefe están allí esperando que les cuente todo. Solo que no podré contar algunos detalles que reservaré para mí, pues no sé cómo explicarlo. 


     —Jefe tenemos un nombre “Nico” y aparentemente un móvil de secuestro que salió mal. —me adelanté a decir antes que me preguntaran. 


     —Oye, oye detente allí. ¿Falta algo por decir? —Mi jefe sabe que hay algo que no dije, sus gestos hacia mí lo dicen todo. 


     —¿Cómo supiste eso y cómo te fue en tu show? ¿Acaso pensaste que estabas sola allí? Yo cuido a mi gente por si no lo sabías y sé que después del show pasó algo más. —Su tono irónico y de sabelotodo me enfurece, pero debo respirar profundo y seguir. 


     —Nunca se me dijo que debía revelar el cómo, solo el qué y anoche ese nombre y la palabra secuestro nos ayudarán a encontrar más pistas. —No pude evitar hablar así a mi jefe. Es que me fastidia, me hace sentir inferior a él. 


     Marcos interrumpe con su característico estilo diplomático y su voz paternal. —Eva. cálmate, no es eso, solo necesitamos saber si estás dentro o no para seguir con nuestro plan, es todo. 


     —De acuerdo, si estoy dentro y soy la favorita de Ricky, al menos hasta hace unas horas que me negué a entregarme a él y simplemente no le gustó. —Mi voz aumentaba el volumen, sin darme cuenta que le gritaba a mi jefe y a mi compañero. 


     —¿Acaso tenía que acostarme con él? ¿Debo sacrificar mi integridad a tal punto para lograr incriminarlos? ¿Somos policías de inteligencia o qué? —Marcos me toma de los hombros y me pide que me calme. Es verdad, perdí la compostura. No sé qué me sucedió. 


     —Okey, está bien, Ryan. Entendí. Marcos encárgate de ubicar a ese tal Nico. Hazlo ya, vamos, a moverse. —Me disponía a salir de la oficina cuando el sargento me toma del brazo y hace que me devuelva. 


     —Ryan, escúchame. Si este trabajo te afecta, solo dímelo. No quiero exponerte a nada que pueda traerte consecuencias a ti o a tus compañeros. Es tu decisión lo que hagas cuando estés encubierto, es tu decisión si quieres hacerlo o no. Si te gusta ese tipo, no es mi problema. Será mi problema si te llegas a involucrar con alguno de tus compañeros. Puedes retirarte y hacer lo tuyo. —El sargento fue tajante y enfático. Me retiré un poco molesta pero clara en quién manda allí.  


     La búsqueda de datos para tratar de incriminar a la banda ha sido todo un caos. Es una mafia de mucho poder, sobre ellos no solo caerá el peso de la ley por distribución de estupefacientes, tenemos que encontrar la relación de ellos con cuatro asesinatos y ahora hablan de secuestro. ¿Qué otras cosas terribles esconderán Ricky y su banda? Tengo que saber más de él y sus movidas. 


     Marcos llega con un café y galletas. Nuestra investigación está bastante retrasada y no podemos perder tiempo. 


     —Eva, lo que pasó allá adentro, no es que me quiera inmiscuir, pero no lo hagas. Demuestra que eres fuerte y capaz de hacer lo que sea para cumplir la misión. Nadie tiene por qué juzgarte. —De nuevo me habló como el amigo que nunca he tenido. ¿Pero cómo le digo lo que realmente pasó? 


     Ya entrada la noche y hoy me toca descansar del Dream Night, una parte de mi quisiera estar allí. Ricky me dejó pensativa. ¿Y si trata de buscarme?  


     —Eva, vamos a tomar una copa, hoy ha sido un día muy fuerte para todos. ¿Te gustaría? —Sé que quiere de alguna manera levantarme el ánimo por lo que sucedió. No estoy de humor, pero aceptaré. 


     —Claro, vamos. Ha sido un día y una tarde muy fuerte. Hoy debo aprovechar que estoy de descanso en mi trabajo lujurioso. —Lo dije a modo de chiste y ambos reímos a carcajadas. 


     Marcos es muy agradable y comprensivo. Contrasta mucho su manera de ser con el rudo y fuerte policía que tumba puertas de una sola patada. Quizás eso es lo que debo entender, mi vida personal, mi vida como policía y mi vida encubierto. No está nada fácil para mi esta situación. 


     —Eva ¿quisieras acompañarme el fin de semana a casa de mi hermana? Es el cumpleaños de mi sobrino. —Me habla como si me conociera desde hace mucho. ¿Quiere decir que es soltero? 


     —Marcos, no creo que sea buena idea compartir contigo momentos tan familiares. Si algo me dejaron claro es que no debo involucrarme con mis compañeros, lo siento. —Su gesto me dice que sabe de quién hablo. 


     —Lo entiendo, pero en realidad no es una cita, Eva. Solo quería que conocieras a mi familia y compartir un poco. —La velada se está tornando un poco seria y no quiero más drama, así que simplemente me despido y me voy. 


     A las 3.00 am me despierta el sonido del teléfono, es el sargento. Fue encontrado un contenedor con seis mujeres muertas, degolladas y en avanzado estado de descomposición. Uno de los informantes dio datos de uno de los integrantes de los Patriots Red. Sin un móvil bien armado nunca los podremos vincular.  


     Debo regresar a mi papel, esta noche sabré si Ricky aún me considera de su círculo o no. Pero antes debo hacer un reconocimiento con Marcos. 


     —Esta banda tiene que cometer algún error. No es posible que puedan escaparse de todas sus atrocidades ¿qué no estamos viendo aquí? —Marcos está muy molesto. Ya sabíamos que no era fácil. 


     —Oye, no te pongas así. Sabes que no es cosa fácil esta banda y necesitamos que puedas infiltrarte para poder organizar una buena redada. No tenemos nada que pueda ponerlos tras las rejas. —Mientras le decía esto de forma espontánea coloqué mi mano en su pierna y ambos nos vimos a los ojos. 


     —Disculpa, yo solo quiero que te tranquilices. —Me puse muy nerviosa, Marcos provoca algo en mí que, sin duda, ya otro me lo ha hecho sentir también. 


     De regreso al club y solo pienso si seré bienvenida de nuevo. Lidiar con este tipo de hombres que están acostumbrados a manejar la vida de cualquiera valiéndose de su diabólico poder es complicado. Solo puedo apelar a lo más débil de un hombre, la carne, la tentación. 


     Este mundo parece estático, todos los días es lo mismo y parecieran no cansarse de ello, las mismas luces, la misma música, las mismas caras, pero hoy Ricky no está en su mesa habitual. Terminaré mi acostumbrado acto y averiguaré qué pasa hoy. 


     Me dispongo a recorrer el local para buscar a Ricky y veo al hombre que llaman Nico, uno de los secuaces de Ricky. Su actitud es extraña, algo sucede. Me voy acercando a una oficina o un salón custodiado por dos de los escoltas de Ricky. No debo dejar que me vean o estaré en graves problemas, Ni siquiera está cerca el baño como para desviar la atención.  


     Escucho su voz y la de otros dos, no logro entender claramente, solo escucho “camión”, “6 de ellas”, “puerto”. Me escondo tras una columna para escuchar mejor, Ricky está dando órdenes. Algo viene. 


     Trato de retroceder un poco para evitar que me vean. De pronto unas manos se posan sobre mis hombros. —¿Qué haces aquí? —Susto, es Marcos.  


     —Están tramando algo. No logro escuchar. —Trato de explicar a mi compañero lo que escuché. 


     —Vamos, retírate, es muy peligroso. Me están esperando. Vamos, muévete. —Hoy por fin puede conocer a Ricky. 


     Me doy vuelta para regresar hacia las mesas y una enorme pared se coloca frente a mí. Uno de los guardaespaldas de Ricky me toma del brazo acusándome de espiarlos. 


     —Jefe, la encontré espiando el salón. Realmente estoy aterrada. Cómo podré desviar la atención. No puedo poner la misión en peligro. 


     —Vaya, vaya. ¿Al fin te encontré o tú me encontraste a mí? —Me soltaba del brazo de su secuaz mientras me veía lentamente. ¿Analizando mi actitud? ¿Qué hago? ¿Qué digo? 


     —Suéltala. Ella solo vino a buscarme. Y acercándose a mí, delante de todos los que estaban presentes me abrazó y me sorprendió con un beso que jamás nadie podría olvidar. Hasta el susto se me pasó en un instante. 


     —Vamos, nena, espérame aquí mientras termino esto. —No podía disimular lo bien que me sentía al saber que Ricky no me había desechado. Sentía una alegría insospechada, solo hasta que caí en cuenta que Marcos estaba allí viendo todo. 


     Hoy es un día crucial para la investigación, Marcos esta encubierto como uno de los posibles apoyos de Ricky para la operación. Desde aquí solo puedo verlos, pero no escuchar nada de lo que dicen. El ambiente se ve tenso, son seis personas. Sus rostros están tensos, desbordan con sus actitudes el poder que tienen en toda la zona, son muy ambiciosos y capaces de cualquier cosa por dinero.  


     Marcos actúa muy bien. Su porte latino le da ese toque de hombre rudo, de tener experiencia en las calles. No había notado su tatuaje en el brazo izquierdo, es grande. Es un dragón o algo así. Sus jeans muy ceñidos al cuerpo contrastan con su porte elegante pero sencillo. Ricky, en cambio, es muy elegante, latino también, pero con cierto aire europeo. Solo al hablar te das cuenta de quién es realmente, su manera tosca y desagradable no combina con su aspecto físico. 


     Ya se están levantando, mejor me acerco a la barra. 


     —Nena, ahora nos toca a nosotros, vamos —Llegó el momento de la verdad. ¿Cómo hago para evitar un acercamiento entre Ricky y yo? Estoy perdida. nadie podrá hacer nada excepto yo misma. 


     —Claro, vamos. —Mas sumisa no podía parecer. 


     Me condujo a un salón que está justo detrás del área de la barra. Totalmente cerrado. Paredes negras con amplios espejos, muebles negros y dorados, muy recargado para mi gusto, pero digno de un jefe de la mafia. Un bar con gran cantidad de licores y copas. Amplios muebles apostados alrededor de una extraña mesa de vidrio y no podía faltar una gran cama redonda también vestida con negro, dorado y rojo. 


     —Tengo mucho tiempo en el Dream Night y nunca te había visto y eso es algo muy extraño. Soy de los que no pierden detalle de nada. 


     Aunque su tono de voz se siente muy suave y tranquilo, siento cierta suspicacia en su pregunta. Debo tener cuidado con lo que contesto. Puede ser una trampa. 


     —Sí, tengo un tiempo aquí. —le respondí también de forma muy natural. —Solo que antes solo limpiaba el local cuando ustedes terminaban de disfrutar. 


     Santo dios, no se me pudo ocurrir otra cosa. Pero ya lo dije, ahora a mantenerlo. 


     —No puedo creer que estuviste siempre cerca de mí y yo no lo sabía. Toma, vamos a disfrutar esta noche y recordar esos besos tan placenteros que me diste dentro del vehículo. 


     —Yo a ti o tú a mí. Si no me equivoco fuiste tú quien me besó. —Me gusta flirtear con Ricky. A pesar de todo, me hace sentir muy coqueta. Lastimosamente me agrada y mucho. 


     —Brindemos por mi nuevo amor y si me haces sentir lo que deseo, nunca te dejaré por otra. Decía esta gran declaración de amor mientras sorbía una gran cantidad de whisky y me desnudaba con la mirada. 


     —Ricky, no quisiera ser una más de tu larga lista. Estoy aquí por necesidad, necesito mi salario. —Busco la manera más diplomática de ver cómo retraso lo inevitable con este hombre. 


     —Todo lo que necesites yo te lo daré. —y diciendo esto, se acercó a mí y me abrazó con sus fuertes brazos y comenzó a besarme desesperado. Sus manos me recorren sin límite alguno y me pega muy fuerte a él. Siento que no puedo respirar, pero es tan agradable lo que siento que no puedo negarme a tan apasionado momento. 


     Su respiración cada vez más fuerte me excita y lo dejo hacer lo que quiere conmigo. No tengo voluntad de parar sus caricias, sentir como sus dedos me penetran. Poco a poco se quita la camisa y deja ver su fuerte y musculoso pecho, su abdomen perfecto que marca el camino a mi perdición.  


     Me va quitando mi ropa de trabajo que no es mucha y me recorre con su lengua por la espalda hasta llegar a mis glúteos, una vez allí siento como me recorre toda y saborea mi sexo sin ningún tipo de pudor. Me hace el amor como si conociera cada detalle de lo que me gusta hacer. Toma mi cabello fuertemente y ambos nos dejamos llevar por una explosión de placer y sensualidad que nunca en mi vida había sentido de esa manera. 


     —¿Qué hora es? Dios mío, me he quedado dormida. Debo irme Ricky, no puedo quedarme, tengo algo urgente que atender. 


     —Nena, por favor. Es muy temprano, ven, vamos a dormir. —Tomaba las sábanas de seda roja y me arropaba de tal manera que era imposible zafarse de él. 


     Luego de esa noche tan alucinante, me toca una mañana terrible. Qué voy a decir. No tuve ni siquiera un instante para pensar que debía sacarle información. Simplemente se me olvidó. Me tomé tan en serio mi papel que ahora estoy involucrada íntimamente con el peor jefe de la mafia de Miami. 


     Esperé unos minutos más y como pude me levanté, tomé mi ropa y salí sigilosamente del salón. En la puerta sus dos guardaespaldas chequearon antes de que yo saliera si todo estaba bien. 


     —No lo despierten, está muy cansado. Yo debo salir. Nos vemos esta noche. —salí prácticamente corriendo de allí. ¿Quién me dice que no me seguirán? Debo tomar todas las precauciones necesarias. 


     —Marcos, soy Eva. Puedes venir hasta el hotel, no creo prudente salir de aquí hoy. —sonaba un poco desesperada y si lo estoy. Nunca pensé meter la pata de esta manera y no sé cómo voy a manejar esto frente a mi equipo de trabajo. 


     Llegó muy rápido. Debe haber estado muy cerca de aquí. 


     —Marcos, gracias a Dios estás aquí. —Ver a Marco es demasiado agradable. Es como sentir a alguien que me protege de todo. Tan fuerte fue mi emoción que me le abalancé y lo abracé muy fuerte. Casi me pongo a llorar sobre los hombros de él. 


     —¿Qué sucede, Eva? ¿Pasó algo anoche de lo que quieras hablar conmigo? 


     —Marcos, esto se está complicando. Cada vez me siento más y más involucrada con este hombre y de verdad tengo mucho miedo. No sé lo que me pueda pasar si nos llega a descubrir. Pasé la noche con él y no pude enterarme absolutamente de nada. Me dijo que, si le doy lo que otras no, siempre me tendrá a su lado como una de sus preferidas o más bien la única.   


     Mientras contaba todo esto desesperada y con el cuidado de no dar detalles de lo que realmente ocurrió, Marcos me miraba fijamente. ¿Sabía que le ocultaba algo? Era un hombre de gran experiencia en la policía y dudo mucho que lo pueda engañar por mucho tiempo y menos cuando él también tiene que estar allí. 


     —Oye, tranquila. Vamos a tomar esto con calma. Lo estás haciendo muy bien, esta banda es demasiado ágil y peligrosa. Mientras más cercanos nos hagamos del Ricky, más cargos lograremos conseguir para llevarlo a la cárcel de una buena vez. 


     —Se trata de mi integridad como mujer, Marcos. Yo sé que mi trabajo me lo exige, pero no la estoy pasando muy bien. Y llegará un momento en el que deberé entregarme a él para seguir la farsa. —Mis lágrimas rodaban por las mejillas, realmente había un torbellino de emociones dentro de mí que ni yo misma podía enderezar. 


     —Está bien, tienes razón. Solo te puedo decir algo, nada de lo que hagas va a afectar tu integridad. Tenemos un compromiso que hemos adquirido desde el primer día que entramos a la Academia y todo lo que hagamos por ayudar a limpiar las calles de esas basuras, serán grandes logros. No importa lo que pase, tú eres y serás la Detective Eva Ryan. 


     Sus palabras de apoyo me hicieron sentir mucho mejor, aunque aún no le he dicho la verdad. 


     —¿Qué hay de ti? Cómo vas con lo tuyo. 


     —En tres días tendremos nuestra primera operación. Y a partir de allí tendrá que confiar en mi hasta que lleguemos a la fase final. Y necesito tu ayuda , Eva. Debemos colocar unos micrófonos y tú eres la única que hasta ahora tiene acceso a su salón privado. Ya el sargento está al tanto. Y solo espera a que le informes. 


     —¿Sabías que pasé la noche allí? ¿Por qué no me lo dijiste? —Mi voz temblaba, seguro él ya sabía lo que había pasado. 


     —Claro que lo sé y por eso me quedé cerca para cuidarte, Eva. —Me abrazó muy fuerte y de forma espontánea nuestros labios se acercaron, muy lentamente, buscándose suavemente. 


     Fue un muy largo beso lleno de dulzura y tal vez ¿amor? No, esto ya es demasiado. De no tener a nadie, ahora tendré a dos y uno de ellos es un jefe de una banda y el otro un compañero con quien tengo prohibido involucrarme.  


     Mi vida se está volviendo una locura y nunca supe cuándo comenzó todo. 


     En la oficina, uno de nuestros especialistas en informática hace un hallazgo importante. Una de las chicas que trabajó hace más de un año en el Dream Night fue brutalmente golpeada y asesinada. Aunque no se encontraron evidencias que pudieran incriminar a Ricky y su banda, hay un testigo. 


     El sargento da la orden a Stevens y Smith de buscar a ese testigo, pudiera dar algunos buenos indicios para el caso. Entre tanto, Marcos y yo, luego de nuestro gran beso, decidimos seguir sintiendo esta sensación de sensualidad y calor que nos atrapa, entre besos y caricias.  


     Suena el móvil de Marcos. —Sargento, buenos días. Estoy ahora con ella. Todo está bien. Consideramos que debe quedarse aquí y no salir hasta la noche. Logró entrar ya en el círculo de confianza. 


     Aunque no sabía que contestaba el sargento, pienso que está satisfecho con lo que le dijo Marcos. Eso me quita un gran peso de encima. El si hubiera indagado en los detalles de toda la noche que pasé con Ricky. Y hablando de eso, en menos de 24 horas me he besado con dos hombres y de no ser por la llamada telefónica, hubiesen sido dos hombres completos en mi vida. 


     —Marco, nos dejamos llevar por todo lo que está pasando. Esto no puede volver a ocurrir. No debemos hacerlo. 


     —¿En serio crees que vamos a dejar esto a la mitad? No me conoces, Eva. Cuando empiezo algo, lo termino y si me gusta, no lo dejo nunca. —Me dio un gran beso y salió de la habitación. 


     Mi corazón dio un vuelco. Me encanta mi compañero de trabajo y lo deseo. Y estoy involucrada con Ricky y también lo deseo. 


       


     * * * * 


       


     Aunque esta noche no me corresponde hacer el show del Pole Dance, debo estar allí para acompañar a Ricky. Quedarme en el hotel me sirvió para descansar y poder arreglarme lo suficiente para sorprenderlo esta noche. Debo ser diferente a las otras, pero en el fondo debo actuar igual a ellas. ¿Acaso no es lo que buscan los hombres de las mujeres? 


     Hoy estaré más elegante que nunca. Quiero que me vea hermosa, no la típica chica del tubo vestida de transparencia y tangas. Un vestido negro ceñido que deja la piel libre hasta el final de la espalda. Tacones altos cerrados y cabello recogido. Un toque diferente. 


     Bajo hasta el lobby para tomar mi acostumbrado taxi. Al acercarme a la recepción mi gran sorpresa, uno de los guardaespaldas de Ricky está allí. 


     —El jefe me envió a buscarla. No avisé porque no sé su nombre. 


     —Lily. Pero siempre me registro con otro nombre. Ya sabes, mi trabajo. —Le guiñé un ojo para expresar cierta camaradería y desviar la conversación. 


     Hoy tengo que buscar la manera de colocar los micrófonos. Es demasiado importante para la misión. 


     Hago mi entrada triunfal al Dream Night, hoy no soy la trabajadora del tubo sino la acompañante del jefe. Siento como todas las demás chicas me miran de reojo y ponen mala cara cuando me ven. Sin duda, Ricky es muy deseado por todas, pero no todas logran acercarse a él y yo lo pude hacer. 


     Dentro del salón están cuatro hombres con él y uno de ellos es Marcos. Trato de no ver hacia donde están ellos y me dirijo directamente a Ricky. Se levanta con espontánea emoción al verme y delante de todos me abraza muy fuerte y me besa como el mejor de todos. 


     No sé si desmayarme o vivir el presente. Marcos está allí. Me da mucha vergüenza que me vea en esa posición. 


     —Esto es lo mejor que me ha pasado. Mírenla y no se equivoquen amigos. Ese premio es solo para mí. Y como saben. ¡Lo mío se respeta! 


     No tenía otra manera de marcar su territorio conmigo y lo hizo abiertamente. Esto de verdad merece un trago. 


     Camino hacia el final de la espaciosa oficina. Con pasos lentos busco observar cada detalle y espacio para colocar los micrófonos. Me dirijo hacia el bar, muy bien abastecido y me sirvo una copa de vino, mientras ellos discuten sus planes. Hoy lo hacen abiertamente, no le importa que yo esté allí escuchando todo. Confía en mí. 


     Cuando voy por mi segunda copa, Ricky se levanta y va directamente hacia mí. Me quita la copa de la mano y me levanta. Comienzo a sudar frío. ¿Qué pasa? 


     —¿Sucede algo, Ricky? Lo busco con la mirada y le hablo muy delicadamente. 


     —Si nena y es algo que no puedo dejar pasar y lo vamos a arreglar ahora. —Me toma del brazo, aunque delicadamente, pero con pasos largos que me hacen prácticamente correr a su lado. No sé lo que le pasa. ¿Está molesto?  


     Entramos al salón de la noche anterior. Sus secuaces se quedan frente a la puerta la cual cierra apresuradamente. No sé qué le sucede, debo prepararme para lo peor. Quizás me ha descubierto. Me tranquiliza que Marcos está al lado. 


     —No puedo aguantar más, nena. Nunca me había pasado algo así. Vamos agáchate frente a mí. —Con su fuerte brazo me toma de los hombros y me hace agachar frente a él. 


     En segundos, se baja la cremallera y me obliga a hacerle sexo oral. Sorprendida, lo tomo con mis manos y apretándole fuerte comienzo a hacer lo que me ordena. Es un hombre muy viril y fuerte, tan grande que no puedo casi respirar. Y en cuestión de minutos, se derrama dentro de mí sin avisar. 


     Sorprendida, busco bajar la mirada y él toma mi mentón delicadamente. 


     —Esto es lo que quiero de ti. Que estés allí siempre para mí y sobre todo cuando estoy a punto de ser más poderoso. Esto me hace pensar mejor, mi nena, mi favorita. 


     Siempre he rechazado el machismo y justo me toca vivir esto con Ricky. Mi presente se mezcla de manera tan confusa. Soy una mujer policía y a la vez la mujer de un mafioso que solo me utiliza para satisfacer sus instintos animales. 


     ¿En qué momento todo se distorsionó? ¿O está saliendo todo bien? De lo único que puedo estar segura, ahora mismo, es que estoy encantada con este personaje y a la vez necesito a Marcos. Dos sensaciones distintas pero que, de igual manera, me hacen sentir muy bien. 


     Ricky se acomoda, se sirve un trago y me pregunta si me quedo a esperarlo allí o me voy con él. Prefiero esperarlo allí y colocar uno de los micrófonos, así no tengo que ver a Marcos, aunque no sabe lo que sucedió aquí, me siento como si le hubiese traicionado. 


     Mientras Ricky sale del salón yo me dirijo al cuarto de baño. Debo lavar los rastros de mi nuevo trabajo y colocar el dispositivo rápidamente. Según lo que hemos investigado pareciera ser el único salón de total privacidad y eso me da una tranquilidad que nadie imagina. 


     Coloco el micrófono y mientras espero, me sirvo una nueva copa y enciendo el televisor. No tengo manera de avisar a nadie que ya está colocado. Ellos deben estar atentos y seguramente ya están recibiendo la señal. 


     Me despierto bruscamente. Ricky acaba de entrar al salón. 


     —Nena, todo listo para mañana. Tu hombre logrará una nueva posición y no habrá quien pueda fastidiar mis asuntos. 


     —Es una buena noticia, Ricky. ¿Pero qué harás para lograr eso? 


     Tenía que sacar información de alguna manera. Tengo que dejar en él una imagen de mujer poco inteligente y desinteresada, así podrá confiarme otras cosas. 


     —Cosas de trabajo. No lo entenderías. Mañana lograré conquistar todas las zonas que me faltan de Miami y será mi espacio para distribuir y controlar mejor mis negocios. 


     Sin duda alguna, Marcos ya tiene mejor información que yo y mucho más detallada. Mañana realizarán una operación encubierto que consolidará a Marcos como socio de Ricky para poder llegar a lo más fuerte de este negocio.  


     La droga es su habilidad. Pero qué tiene él que ver con la prostitución. Algo no me cuadra con lo del secuestro y el asesinato de mujeres.  


     —Ven, Ricky. —Lo atraigo hacia mí mientras le sirvo otro trago. —Me encanta escuchar todo lo que haces y has logrado, vamos, cuéntame. 


     Por más de dos horas y entre tragos y copas de vino, pude escuchar la larga historia llena de emociones muy fuertes, abandono, abuso y miseria que tuvo que vivir Ricky desde sus apenas cinco años de edad.  


     Mi papel de novia del hampón lo estoy haciendo espectacular, a tal punto que con su historia casi podía justificar su conducta y su actitud ante la vida. 


     La sociedad sin darse cuenta o al hacerse indiferente, es la culpable y formadora de este tipo de personajes que luego revierten su poder, rebeldía y rencor hacia los mismos que los formaron. 


     —Ricky ¿vamos a dormir aquí o vamos a tu casa? Ya era muy tarde. La madrugada había llegado rápidamente. 


     —No, nena, vamos te llevo a tu hotel. Luego hablamos de nuestros planes. Estos dos días no quiero que estés por aquí. Ya no quiero que trabajes. Te busco cuando termine este trabajo. 


     Me decía todo esto mientras se levantaba del sofá en el que nos habíamos quedado dormidos. Acomodaba su camisa y se pasaba ambas manos por la cara y por el cabello. Se dirige hacia un mueble con gavetas al lado de su escritorio y saca un sobre blanco. 


     —Toma, nena. Compra lo que quieras. Me gusta verte bella, así como hoy. Elegante, que parezcas una mujer de hombre rico y de alta posición, no me gustan las ropas feas y grotescas que utilizan en este bar. —Y me entregó el sobre repleto de dólares. 


     Salimos del salón y al pasar cerca de la barra del bar, pude ver a Marcos acompañado de otro hombre, tomando una cerveza y pasando el rato. ¿Me estaba esperando? Si. Creo que me está cuidando. 


     Una vez en el hotel y ya segura de estar totalmente sola, busco mi móvil privado y llamo al sargento.  


     Rápidamente busco ponerlo al tanto de todo lo ocurrido, sin dejar pasar ni un detalle de lo que me ha contado. En medio de mi largo cuento me interrumpe. 


     —Ryan, vamos a encarcelar a todos esos tipos. Todo lo que podamos lograr, por sencillo que parezca nos ayudará a establecer mejores patrones para las operaciones. 


     —Entendido, sargento. —Trato de ser muy parca para que no me pregunte otros detalles. Sería muy vergonzoso tener que decir lo que realmente me pasa con Ricky. 


     —Ryan, por cierto. Ten mucho cuidado con este tipo. Luego de la primera operación lo que obtengamos es crucial y de allí viene la retirada. ¿Me entiendes? 


     En este momento su voz sonaba como la de un padre que da consejos a su hija. 


     Seguía diciéndome —No es un hombre de fiar e involucrarte más allá de lo normal con él, tú sabes, puede ser muy peligroso y más cuando ya tenemos información de que traerán a treinta mujeres de América Latina para sus negocios.  


     Además de lo que conocíamos, ahora sale a relucir que para expandir sus negocios ofrecía mujeres a los “grandes clientes”, en su mayoría reconocidos políticos y personajes de la clase empresarial y artística. Un mundo, sin duda retorcido o tan falto de amor que había que comprarlo y luego desecharlo. 


     —Sargento, lo que hago para lograr información es irrelevante. Es mi trabajo y como tal lo asumo. No se preocupe por mí. Como le dije el primer día, estoy bien entrenada para esto y mucho más. 


     —Ryan, yo sé cómo son las cosas. Solo te pido que mantengas a ese hombre a raya. Falta poco ya para acabar con esto. —Por su voz confirmaba que sabía lo que estaba sucediendo y ahora con el micrófono en el salón, no podré siquiera disimular. 


     —Sargento, tengo un sobre con dólares para comprar cosas de mujeres. Espero instrucciones. 


     —Tienes que hacer lo que él diga. Compra lo que te pidió…ya lo escuchamos. —Y por primera vez lo escuché reír. No supe que decir y me despedí. 


       


     * * * * 


       


     El día me parecía muy largo. Estar inactiva, no saber qué sucede y sin poder hablar con Marcos me parecía un infierno. Sería muy riesgoso contactarlo, podría poner en peligro la operación de hoy y el caso completo. 


     Estar en el hotel me fastidia. Necesito mi apartamento, mi cama, mis cosas. Lo mejor será que salga a comprar algunas ropas elegantes y bonitas, lo más probable es que Ricky me haya enviado a uno de sus secuaces a cuidarme o simplemente espiarme. No podía cometer el más mínimo error. 


     Luego de desayunar en la habitación, me coloqué unos jeans y una franela de algodón. Mis botas y el abrigo. Voy a recorrer todos los comercios, con este sobre podré comprar todo lo que con mi salario tardaría un año en comprarme. 


     Una vez en el lobby me percato de que no hay nadie de Ricky allí. Mejor para mí, así puedo estar tranquila y hacer todo espontáneamente. Saludo al botones quien se ha hecho muy amigo y la recepcionista también. Hoy pudo decir que me siento libre, tanto de Ricky como del trabajo. 


     El día está muy hermoso, un poco frío por la fecha, pero agradable aún. Voy a los malls más cercanos y echaré un vistazo a lo que está de moda, mi vestuario es muy conservador y más bien varonil, con vestidos no puedo llevar el arma. 


     —Hola, mi nombre es Teresa. —En medio de una de mis compras esta chica morena, de apariencia mexicana, se me acerca y me habla un poco ansiosa. 


     —Hola. ¿En qué puedo ayudarte? 


     La chica me toma del brazo y me enfila hacia los probadores. Me habla muy de cerca como si alguien la estuviera siguiendo. 


     —Soy prima de Vanessa una de las chicas del bar Dream Night. Ya sabemos que ahora tu eres la de turno de Ricky y por lo que nos han dicho eres diferente. Tú no eres como una de nosotras. —No sé a qué quiere llegar esta mujer. 


     —No entiendo, ¿Por qué me dices todo esto? ¿Por qué me sigues? 


     —Estás en peligro. Aléjate de ese hombre. Luego de utilizarte y obligarte a hacer todo lo que él quiere te bota de allí. Mi prima es una de sus víctimas, no solo te utiliza, te obliga a hacer cosas asquerosas con él y sus amigos, después te echa a la calle y te amenaza. —Suenan muy sinceras las palabras de esta mujer, no creo que esté mintiendo. 


     —¿Quién te dijo que yo soy la de turno? ¿Quién es Vanessa? —Me interesa saber mucho más de lo que me dice. Y le pido que vayamos a otro lugar para hablar con mucha mayor tranquilidad. 


     Atenta a cualquiera que nos pudiera estar siguiendo, entramos a un pequeño café, muy discreto dentro del mismo centro comercial. Busco ubicarnos en una de las mesas más escondidas y con mayor privacidad. Esta chica, Teresa, se ve muy nerviosa y alterada. 


     La mesera se acerca y para evitar que se queda más tiempo del normal y detecte el nervio de Teresa, hago un pedido igual para las dos. 


     —Teresa, dime qué sucede por favor. Confía en mí. 


     —Él es un hombre muy malo. Hace cosas que Dios jamás le perdonaría. Mi prima llegó indocumentada. Pagó miles de dólares para que la trajeran a Estados Unidos y cuando llegó este hombre la hizo su esclava. Estuvimos más de seis meses esperando comunicación de ella. 


     Teresa me contaba todos los detalles de la experiencia vivida por su prima Vanessa.  


     —Yo pude llegar por otro lado y trabajo de mucama en un hotel, pero ella creyó que la vida fácil sería mejor y hoy ya no puede ni salir de casa. 


     —¿Qué le sucedió a Vanessa? —cada vez me interesaba más y más en la información que aportaba Teresa. 


     —Una noche ella cometió la imprudencia de coquetear con uno de los socios de Ricky. Y en la noche este hombre la violó y le cortó la cara. La botó de su casa, le quitó todo lo que le había comprado y la dejaron tirada en un callejón. 


     Teresa llora desconsoladamente mientras me cuenta todo esto. Yo no puedo decirle quien soy realmente, pero me interesa su historia. Una víctima que pueda atestiguar en su contra ya nos daría paso para llevarlo ante el tribunal. 


     —¿Qué otra cosa le sucedió a Vanessa? Teresa, dime todo lo que sepas, por favor. Necesito esa información para yo cuidarme.  


     —Él la tiene amenazada. Si dice algo de lo que pasó con él, la matará a ella, a mí y buscará a nuestra familia en México. 


     No me debería sorprender nada de lo que me dice esta mujer. Ricky es el mayor mafioso de Florida y cada día tiene más y más poder en la zona. Sin embargo, siento una gran angustia y cierta decepción. Pienso a la vez que eso no sucederá conmigo, soy su favorita.  


     Eva, ¿Qué estás pensando? ¿Qué te está sucediendo?, no puedes perder el sendero por este hombre. 


     Repetirme a mí misma una y otra vez lo mismo, tiene que funcionar. Esta vida irreal que me ha tocado no puede confundirse con mi realidad. No es posible que tan solo por noches de amor apasionado y sensaciones vaya yo a poner en juego mi vida, mi trabajo, mis compromisos, mis metas. 


     —Teresa, yo estoy siendo también víctima de Ricky. No sé cómo zafarme de todo esto. Gracias por advertirme, sé que lo que me dices es cierto, pero necesito que me digas todo lo que sabes para poder salir. 


     —Solo puedo decirte esto para que te vayas lo más pronto. Él te dará dinero para que compres y compres. Aprovecha eso para irte. –Ricky al parecer actúa igual con todas. No es casualidad lo que me dice Teresa. 


     —Teresa, podemos acudir a la policía. —Enseguida reaccionó y me pidió que ni una palabra a la policía o las matarían a ambas. 


     Es terrible enfrentar esta verdad en mi posición. Es lo que se espera, claro está, pero yo me involucré de más en todo esto y debo ahora encontrar una solución. 


     —Tienes razón. Nos pondríamos todas en grave peligro. ¿Hay algo más que tengas que decirme? Cada detalle para mí es importante. 


     —Tú eres diferente a nosotras. ¿Por qué estás trabajando allí? —Su manera de preguntar me indica que hay algo en lo que duda de mí. Tal vez deba disimular un poco más. 


     —Escúchame. Yo me escapé de mi casa. Mis padres me querían obligar a estudiar en Europa y yo no quería irme de aquí. Tenía un novio al que amaba muchísimo y por nada lo quería dejar. —Tengo que inventarme una historia antes de que sospechen algo de mí. 


     —Una noche simplemente me escapé con mi novio y no regresé nunca más a mi casa. Luego me di cuenta que él no me amaba y me puso a trabajar en las calles y entre uno y otro tumbo llegué al bar. Si te das cuenta no tenemos ninguna diferencia Teresa. —Trato de ponerme a su altura y hacerla sentir que soy tan igual como ellas. 


     —Tú me estás ayudando sin yo siquiera conocerte. Eso quiere decir que somos amigas ¿verdad? Entonces confía en mí, por favor. 


     Aunque si hay algo de manipulación en mis palabras, le hablo de manera sincera. Esas mujeres necesitan ayuda y como ella habrá muchas más que son secuestradas, abusadas y prostituidas por hombres como Ricky y sus matones. 


     —Teresa, dame una dirección donde pueda encontrarte. Vamos a lograr salir de todo esto. No sé cómo, pero lo haremos, pero para ello necesito tu ayuda y la de Vanessa. 


     Teresa se fue convencida de mi amistad y estoy segura que me ayudará cuando se lo pida. Mientras tantos debo comprar lo que necesito para deslumbrar a mi mafioso. Ya falta poco para que caiga en nuestras manos. 


     En mi tarde de compras aprovecho para pensar, repasar todo lo que estoy viviendo. Hoy es una noche importante. No soy muy católica, realmente mis padres no me inculcaron ninguna religión, sin embargo, a cada paso pido a ese Dios que está allá arriba que proteja a Marcos. 


     Compré un nuevo teléfono para llamar al sargento. 


     —Sargento, soy Eva. 


     —Ryan. Te estuve llamando a tu móvil. ¿Sucedió algo? —sentía su preocupación por mí. 


     —No, sargento, todo bien. Solo que no quería salir con mi teléfono, no confío en la libertad que me dio Ricky estos dos días. Tengo este desechable y la dirección de una posible víctima de la banda. Ella solo actuará si es necesario y si le damos la máxima protección a ella y a su familia. 


     —Excelente Ryan. Dame todos los detalles. Hoy Marcos entrará al equipo de ese hombre y pronto estará tras las rejas. Sigue tu papel hasta nuevo aviso. 


     Me voy con pasos lentos hacia el hotel. Hoy no tengo apuro de nada. Me regalaré este día y seguiré pidiendo a Dios por Marcos. 


     Me encanta mi nuevo vestuario, creo que me volveré más femenina después de esta misión. Me he comprado un hermoso vestido rojo, escotado pero muy elegante, otro azul de tela muy suave y delicado. Un par de trajes talleres espectaculares negro y plomo. Sin contar, la ropa interior y bikinis. Todo un arsenal para convivir con el más poderoso de toda florida. 


     Lleno la bañera de burbujas. Destapo una botella de vino Burdeos y ahora a relajarme un poco. Mañana será un día de esos que probablemente nunca podré olvidar. 


     En mi profunda reflexión realmente pienso si estoy enamorada de alguno de los dos. Si lo estoy de uno de ellos, debo utilizar la razón y despedirme de Ricky para siempre. Igualmente, de Marcos, una relación entre él y yo será imposible. El sargento López jamás lo permitiría. Bien claro lo dijo y pasar por encima de una orden suya es lo peor que se puede hacer en la policía. 


     Que enredo tengo. No es nada fácil ser una mujer policía y mucho menos cuando se debe actuar encubierto. Para un hombre es fácil hacerlo, pero al menos para mí, como mujer se me ha pegado la tortilla y no hayo cómo sacarla del sartén.  


     Se ha hecho un poco tarde, pasadas las ocho de la noche. Pediré una cena ligera y dormiré temprano. Mañana seguro me mandarán a buscar. ¿Me voy yo al bar? No discutí ese pequeño detalle con Ricky. No quiero hacer algo que lo vaya a molestar. 


     En medio de mi cena suena el móvil, es el sargento. 


     —Sargento, buenas noches. 


     —Ryan, todo salió muy bien. Estamos adentro. Por favor, más cuidado que nunca o la jodemos.  


     —Excelente, sargento. Seguimos adelante. Le estaré informando. 


     Siento un gran alivio. Todo está funcionando y lo más importante Marcos está bien, es una de las mejores noticias para mí. 


     Mi cena acompañada de vino me sabe mejor que nunca. Un sándwich de pavo con queso emmental y ruedas de tomate, es un manjar para mí y más aún en este momento. No tengo claro que debo hacer mañana, amanecerá y veré que hago. 


     Llaman a la puerta de mi habitación. Enseguida busco mi arma, la cargo y me acerco sigilosamente a la puerta. 


     —¿Quién es? Pregunto de manera fuerte, dejando entrever que estoy capciosa. 


     —Eva soy yo, Marcos.  


     Enseguida abro la puerta. Miro hacia afuera, no hay nadie y lo dejo pasar. 


     —¿Qué haces aquí? ¿Acaso te has vuelto loco? Si te están siguiendo estamos muertos los dos. Es un riesgo muy grande lo que estás haciendo… 


     No me dejó terminar de hablar. Enseguida me abrazó muy fuerte y sin soltarme me besaba desesperadamente, como si nunca más me tendría en sus brazos. Yo le respondí con la misma euforia. Saber que está bien era más importante que todo lo demás. 


     No podíamos separarnos. Era como reencuentro desesperado después de mucho tiempo, días para nosotros. Sus besos, sus caricias me hacían emocionar cada vez más y sin decir palabra alguna, nos entregamos en un torbellino de pasión y deseo. Lo que sentía por él era real, era mi verdadero yo sintiendo amor por ese hombre. 


     El cuarto a medio iluminar se sentía muy romántico. Tener a Marcos en mis sábanas y justo encima de mí era una sensación placentera, desmedida en pasión. No podía dejar de gemir a cada entrada de él dentro de mí. Sentir su cuerpo junto al mío, sentir su sudor cayendo sobre mí, sus manos apretarme muy fuerte y sus besos llenos de calor me daban toda la seguridad y estabilidad que necesito ahora. 


     —Eres perfecto, Marcos. Te extrañaba y estaba preocupada. 


     —Todo está muy bien, Eva. Pronto todo va a terminar y regresaremos a la normalidad. No tendrás que fingir ya nada más con el tipo ese. —cuando habló de Ricky su mirada se encendió, sin duda estaba muy celoso. 


     —Es nuestro trabajo Marcos. No hago nada porque quiero sino porque debo hacerlo y cualquier error que tú o yo podemos cometer será nuestro fin. Lo sabemos los dos. 


     —Eva, no puedo evitar mis celos. Solo pensar que debes exponerte y estar allí con él. ¿Si lo han hecho,, verdad? —Indudablemente que lo había hecho, pero cómo poder admitirlo y justamente decírselo a él. No podría nunca decirlo, debo negarlo hasta el final. 


     —Marcos, estamos a tiempo de terminar todo esto sin que ninguno de los dos salga herido. Ser su favorita me da cierto privilegio, no dudo que me lo solicite pronto y sabes que no podré rehusarme o se dará cuenta de quién soy. —No sé si podré calmarlo con esto que dije, pero él debe tener en cuenta que eso puede suceder y aceptarlo. Es nuestro trabajo. 


     —Por favor, Eva. No lo hagas, evítalo al máximo. Puede ser muy peligroso. —Habla como un niño que no quiere prestar su juguete a otro. Le importo y mucho, eso me encanta. 


     Ya casi son las doce de la noche. Marcos está más calmado y se ha quedado dormido. No lo despertaré. Mañana tendremos que ser muy sigilosos para salir. Ricky podría estar cerca o enviar a uno de sus hombres a buscarme. Es terrible estar así, sin saber a qué hora y cuándo. 


       


     * * * * 


       


     —Marcos, buenos días. —le doy un beso en la mejilla suavemente para que despierte. 


     —Nos quedamos dormidos. ¿Qué hora es? 


     —Ya son las seis de la mañana. Deberías salir por la parte trasera del hotel. No sé si me están vigilando, obvio que a ti no o ya nos hubieran encontrado aquí durmiendo juntos. —Traté de decirlo con una sonrisa para hacerlo sentir un poco jocoso, pero la realidad es que me preocupa. 


     —Tienes razón. Me voy y si esta noche vas al bar, ten mucho cuidado. Él no debe sospechar. No cambies de actitud con él, pudiera darse cuenta. —Sus consejos no concordaban para nada con lo dicho anoche, pero es nuestra realidad y como tal debo aceptarla. 


     —Cuídate mucho, por favor. —no podía evitar sentirme triste y menos dejar que él se diera cuenta. 


     Voy a correr un poco y visualizar los alrededores. Estoy sin saber qué hacer aún. Me pidió dos días fuera del bar. Comienzo a trotar observando todo con cuidado, las personas que pasan, los que están sentados en los bancos, la caminería, las chicas paseando sus perros, madres con sus coches y sus pequeños. Es sin duda un día muy movido para muchos. 


     Me detengo un rato a tomar un descanso y veo uno de los vehículos de la banda. Uno de los matones está dentro de él y observándome. Debo disimular que lo he visto. Continúo mi trote y busco salir por el lado contrario, perderlo en el camino. Me desvío por una transversal y llego a una panadería. 


     Decido quedarme allí para desayunar y dar tiempo que el matón se mueva buscándome por todos lados. 


     Dos horas después de desayunar y leer el diario con toda calma, voy de regreso al hotel. No los veo, a menos que estén esperándome en la habitación y eso no lo dudo. 


     Saludo a mi amiga de la recepción, esperando que me diga alguna novedad, pero no me dice nada fuera de lo común. Camino hacia el ascensor y bingo, allí está Ricky. Solo puedo pensar en una cosa, gracias a Dios marcos no está allí. 


     Cuando lo veo, me abalanzo sobre él. 


     —Ricky llegaste. Estuve toda la noche esperando. Hoy no sabía qué hacer, si esperar aquí o buscarte en el bar. —Trataba de ser muy locuaz, pero creo que era más bien por los nervios. 


     Realmente no lo dejaba hablar. —¿Ayer compré algunas cosas, quieres verlas?  


     —Vamos arriba quiero hablar contigo. —Estaba realmente muy serio. Debería estar feliz por su gran logro de anoche. Susto. 


     —¿Qué te pasa, Ricky? Estás muy serio. ¿Sucedió algo? 


     —Vamos arriba, Nena. 


     Entramos a la habitación que aún tenía el olor a sexo y amor de hace algunas horas. Sin darme cuenta, le desviaba la mirada a Ricky. No sé cómo explicar lo que sentía. ¿Era miedo a que me descubriera? O era un sentimiento de traición. La atracción que sentía por Ricky era como la de un imán cuando está cerca. 


     —¿qué hiciste ayer? No me mientas, nena, por primera vez en toda mi vida quiero confiar en alguien. 


     Era indudable que ya sabía todo lo de ayer. No creo que lo de Marcos, pero si lo de Teresa. Tendré que decirle algo con respecto a eso. 


     —Ayer salí a comprar algunas cosas con el dinero que me obsequiaste. ¿Quieres ver lo que compré? —Quería de alguna manera desviar su atención, pero no lo logré. Estaba molesto y muy serio. 


     —Está bien, lo ves cuando me las ponga. Ayer sucedió algo que quería comentarte, pero no sabía cómo contactarte. No tengo ningún número telefónico al cual llamarte. 


     —¿Qué sucedió? ¿Qué te dijeron? —se apresuraba a preguntar.  


     —¿Quieres decir que me estabas espiando, Ricky? ¿No confías en mí? —tenía que fingir hasta el final y evadir las múltiples preguntas que, sin duda, me haría. Se trata de Teresa, sin duda. 


     —Nena, eres mi mujer y mi mujer no puede estar sola por allí. Es peligroso. Quería enviar a alguien anoche pero ya sabes que estábamos todos muy ocupados. Te mandé a cuidar desde muy temprano. ¿Te molesta? 


     —No, cariño. Me gusta que lo hagas, así me siento segura, pero debo tener tu número por cualquier emergencia o para mandarte un beso cuando te extrañe. —Por fin lo hice cambiar de aspecto y la rudeza de su cara bajo un poco, aunque seguía ansioso por saber qué me dijeron. 


     —Mientras estaba de compras me detuvo una mujer que quería hablar conmigo. Yo la rechacé y cuando fui a tomar un café, ella se sentó en la mesa junto a mí. —Decía esto mientras hacía largas pausas para analizar su actitud. Él esperaba que le dijera algo muy grave. 


     —Me dijo que me apartara de ti porque me harías mucho daño. Como le habías hecho a las otras. 


     —¿Te dijo su nombre? ¿Nombró a alguna mujer en particular?  —realmente estaba preocupado por lo que me hubieran dicho. 


     —No, Ricky. No la dejé que hablara. Le dije que no creía nada de lo que me decía. Sé que es envidia de las demás que quieren estar contigo. Hasta le ofrecí un café y un bocadillo para viera que no soy como ellas. 


     Sentí un gran alivio porque en cuestión de segundos Ricky cambió por completo. Su semblante se relajó y se sentó tranquilo en el sillón. 


     —¿Tienes algo fuerte para tomar aquí?  


     —Solo vino, ¿quieres? —el mismo se levantó para ir hasta el mini bar y me di cuenta que estaban las dos copas, la mía y la de Marcos. Me va a descubrir. 


     Ágilmente me llegué hasta él y le dije que se sentara. 


     —Siéntate, aquí tu no harás nada, Yo estoy aquí para atenderte como un rey. —

Eso sonó ridículo, pero funcionó. Pude esconder la segunda copa. 


     Estuvimos un largo rato conversando acerca de qué queremos en nuestro futuro. El dejó entrever de nuevo esa parte buena y sincera que lleva dentro y me confesó que quiere tener una casa muy grande, casarse, ser feliz y tener al menos cuatro hijos. También quiere mascotas, dos perros grandes que jueguen con los niños. Despertar tranquilo junto a su esposa y dormir sin tener que lidiar con el miedo a que lo maten en cualquier momento. 


     —Me gusta lo que quieres para tu futuro. Yo también quisiera eso para mi vida. Es como una buena película de cine con final feliz…y son felices para siempre. —Para ser sincera, comparto todos sus sueños, pero existe una realidad imborrable para cada uno. 


     —Nena, me duele decirte esto, pero conmigo no podrás lograrlo nunca. Yo dañé mi vida, jamás podré estar tranquilo en ninguna parte. Tú lo sabes. 


     —Está bien,, Ricky. No nos pongamos melancólicos. Hoy pensé que podíamos celebrar tu nuevo logro y me compré éste hermoso traje rojo. —me levanté y salí a buscar el vestido para mostrárselo. Quiero romper el aire de melancolía que de pronto invadió nuestra conversación. 


     —Es muy bello. Tienes razón. Hoy quiero celebrar contigo. Así que a las cinco de la tarde te mando a buscar y prepara un maletín. Vamos a mi yate hoy y mañana. Toma más dinero para que compres lo que necesites. 


     Se levantó, me dio un enorme beso y salió de la habitación. De nuevo tendría que salir de compras, no estoy preparada para viajar en yate. 


     Luego de mi gran emoción, caigo en mi realidad. Salir en yate con Ricky implica dejar mi teléfono, mi arma. Tengo que ir a mi casa. 


     Sin cambiarme la ropa de correr, tomo el dinero y una cartera amplia. Voy directo al Mall más cercano. Ya sé que me están siguiendo. Debo escabullirme y tomar un taxi hasta mi casa. Avisar mi posición y esperar instrucciones. 


     Así lo hice. Entré tranquilamente a ver las tiendas y cuando menos lo esperaban, me escabullí por una de las salidas laterales y me monté en un taxi. Una vez en casa llamé al sargento. Le expliqué lo que sucedió con Ricky y Teresa. También lo de la celebración en el yate, esperé su opinión. 


     —Ryan, hazlo. Lleva contigo uno de los seguidores para saber tu ubicación. Estamos cerca del final de esta misión. —En realidad sentía como si mi padre me diera permiso para asistir sola, a una fiesta con mi novio. Era increíble. 


     —Entendido, sargento. Todo será un gran éxito. 


     Rápidamente, guardé en la caja fuerte mis credenciales, mi arma y mi teléfono particular. Tomé algunas cosas para el viaje y abordé el taxi que me esperaba en la entrada de mi casa. 


     De regreso, estudié muy bien el lugar y entré de nuevo al amplio pasillo del centro comercial y entré a una de las tiendas, justo la de trajes para la playa. Estando allí, vi de reojos a uno de los hombres de Ricky. Cuando me vio se quedó tranquilo. Todo quedó como anillo al dedo. 


     Lista para mi experiencia marítima. Pasadas las cinco de la tarde llega uno de los guardaespaldas.  


     —Pensé que me habían olvidado y se habían ido sin mí. —traté de ser cordial con uno de los peores y más mal encarados amigos de Ricky. 


     —Señorita, por favor. Mantengamos la distancia o el jefe se puede molestar. Yo no le hablo, usted no me habla. Sucedió un incidente y por eso el retraso, pero por favor no comente nada. —Sus palabras enseguida me hicieron recordar a Teresa y lo que le sucedió a Vanessa. 


     Teresa no estaba exagerando o yo simplemente no quiero creer que Ricky es un maltratador. La mente me juega malas pasadas y me hace olvidar por momentos la realidad que implica este hombre, jefe de una de las más temidas bandas. 


     Llegamos al puerto de Miami Beach. Un hermoso yate hacía espera con las luces encendidas, listo para partir. Si no tuviese los pies sobre la tierra, creo que disfrutaría esto al máximo. 


     —Nena, que hermosa. No me equivoqué al verte. Eres diferente, lo que yo siempre esperé tener junto a mí. 


     Sabía que le agradaría al verme. Con su dinero he podido comprarme los más bellos trajes y ropas que toda mujer desea. Mi vestido de lino blanco, ceñido al pecho y con caída libre en la falda, combina perfectamente con el blanco y la elegancia del yate. 


     —Nunca había entrado a un yate. Esto es simplemente maravilloso. — 


     Era cierto lo que le decía.  


     —Me encanta el mar. Me hace sentir libre.   


     Su mirada se extendía más allá del embarcadero, buscando el final del mar. 


     —Es cierto. El mar te da la sensación de libertad y más cuando puedes observar el más hermoso atardecer y la aparición de las estrellas alumbrando el cielo. 


     —Muy romántico. Y eso es lo que quiero de ti, nena. Vida, amor, romance, quiero que seas diferente y me hagas sentir que puedo ser diferente a lo que he sido hasta ahora. 


     ¿Este hombre realmente es el jefe de la banda más peligrosa de Miami? A pesar de sus características típicas de un mafioso, deja vislumbrar cada cierto tiempo a otro hombre, maravilloso y de buenos sentimientos. 


     La velada en el yate es increíblemente hermosa. Ricky es otro hombre lejos de ese terrible bar. Caballeroso y romántico. He conocido aspectos de él que jamás pensé podía conocer. Está realmente feliz y me trata como a una verdadera dama y eso me encanta. 


     —Nena, ¿cuál es tu verdadero nombre? Todas se cambian el nombre al llegar al Dream Night. 


     —Te lo dije, pero veo que ya lo olvidaste. Pero me gusta que me llames Nena. Tu nena. La que te hace sentir diferente. 


     —Es todo lo que quiero. No puedo negar que esta vida me ha dado mucho poder y dinero, pero de qué sirve si no se tiene a nadie en quien confiar. Si todo lo que hago tienen que saberlo mis hombres. Hasta mi intimidad tengo que compartirla. 


     —Ricky, no hablemos de eso. Ven conmigo. Observemos este paisaje maravilloso. La noche, las estrellas. ¿Ves esa inmensidad? Así es la vida, solo debemos tomar las oportunidades que ella nos brinda y seguir nuestros sueños. ¿No lo crees así?  


     De alguna manera, mis palabras quieren ayudar a esa parte de Ricky que me gusta. Quizás buscar la manera que lo bueno que hay en él, haga esconder lo malo.  


     —Es lo que quisiera, Nena. Ambos sabemos que eso no será posible. Por cierto, ¿has hecho el amor a la luz de las estrellas? 


     En ese momento, mi corazón dio un vuelco, cerré mis ojos y me dejé llevar por las sensaciones que Ricky provoca en mí con solo tocarme. 


     Sus labios no se despegan de mí y me busca con su lengua muy suave y despacio. Su cuerpo se pega al mío al punto de sentirlo en toda su virilidad, tan fuerte que me duele un poco al contacto, pero no me importa, sentirlo así me excita demasiado. 


     Compite con la brisa del mar y levanta mi falda delicadamente, subiendo sus manos poco a poco por entre mis piernas, acariciándome suavemente y buscando la redondez de mis glúteos. Me aprieta fuerte, pero sin hacerme daño. Poco a poco baja sus labios y va recorriendo mi cuello, besándolo delicadamente y haciendo que todo mi cuerpo se erice.  


     Es otro hombre, su rudeza y su machismo no existen hoy. Me susurra que me ama con todas sus fuerzas mientras toma mis pezones con su boca y los acaricia produciendo en mí una sensación que llega hasta mi ingle y me provoca movimientos involuntarios. Es genial lo que me hace. Siento que voy a gritar del placer que siento. Luego de los pezones va bajando lentamente hacia mi abdomen, besándolo y buscando que cada rincón se estremezca. Siento que quiero explotar de placer y no puede ser, ni siquiera me ha tocado. 


     Si de algo estoy segura con mis nuevas experiencias es que no soy tan frívola como creía serlo. Dentro de mi hay una mujer apasionada y sensual que le gusta que la hagan sentir y gemir de placer. 


     Sus manos me recorren, suavemente procura en mí la sensación de placer hasta que llega a mi clítoris. Allí lo acaricia y mis gemidos no puedo detenerlos. No me importa que me escuchen, lo que siento es increíble. 


     Se agacha y me busca con su boca, sigue jugando con mi clítoris y sus dedos me penetran para estar seguro de que estoy lista para recibirlo, pero es tanto el placer que me dejo llevar y disfruto del orgasmo más grande que haya sentido en mi vida. Grito de placer y busco que sus dedos se muevan fuertemente dentro de mí, lo deseo tanto que lo busco rápidamente y saco su miembro de entre sus pantalones y le pido que me haga suya. 


     Es tanta la excitación que, de una manera mágica vuelvo a gritar de placer. Sentirlo dentro de mí me hace explotar de nuevo y él lo hace también. Los dos compartimos el maravilloso momento uniendo pasión, gemidos y sexo sin límite alguno. 


     Lo abrazo muy fuerte y lo beso. Lo que acabo de sentir por este hombre no tiene comparación. 


     —Eres mi mujer y nadie cambiará eso nunca y lo sabes. Eres mía y solo mía. Jamás permitiré que seas de otro –. Sus palabras fueron espontáneas y por un momento dejó salir el Ricky mafioso para establecer su poder sobre mí. 


     Toda esa noche y lo que va del día me he sentido la mujer más amada del mundo. Nunca me hubiese imagino lo galante, cariñoso y detallista que podía ser este hombre que parece tan rudo y cruel. 


     —Quisiera quedarme aquí toda la vida. No quisiera volver a ese lugar ni verte allí, haciendo lo que haces.  


     Le hice ese comentario sin pensar en qué pudiera él entender. Aún no conozco bien sus reacciones y me da cierto temor. 


     —Nena, ¿qué es lo que crees que hago? Hago simplemente lo que me enseño la vida que debía hacer para poder sobrevivir a este mundo lleno de desigualdades. Los demás deciden si aceptan lo que hago y ofrezco o simplemente lo dejan y se retiran. Eso es lo que hago. 


     Cambió por completo su tono de voz. No quise molestarlo. Solo fue algo que dije porque lo siento de manera sincera. 


     —Ricky yo no soy quien para juzgarte. Solo quería que supieras que sería muy feliz contigo si nuestra realidad fuese otra.  


     —No estoy molesto, es mi vida y es lo que hago. Y desde que te conocí he estado pensando mucho en lo que hice de mi vida al vender droga, pero es tarde para eso. 


     —Vamos a desayunar y disfrutar del sol. Nena, no te pongas triste, tienes que ser muy fuerte para poder seguir conmigo, ¿de acuerdo? 


     —Si, tienes razón, Debo ser muy fuerte. 


     Ya a punto de regresar luego de tanto amor, confesiones e incertidumbres. Si existiera alguna máquina que analizara en este momento mis pensamientos, lo más probable se fundiría al primer intento. 


     Mi primera misión encubierto y la he tirado al traste. Tanto desear enamorarme y termino enamorada de dos a la vez, uno de ellos un mafioso machista y otro, prohibido para mí por ser policía y mi compañero. Y lo peor, cuando deba entregar toda la información de Ricky y entregarlo a la justicia. Jamás me perdonará. 


     —Ya estamos cerca de llegar al embarcadero. Nena, quiero que me tengas paciencia. No es prudente, por ahora, llevarte a mi casa. ¿Lo entiendes? 


     Esta era mi oportunidad de alejarme. Tengo que aprovecharla al máximo, sin embargo, algo dentro de mi quiere quedarse con él.  


     —Si, lo entiendo Ricky. No quiero ser una distracción para ti y menos buscarte más preocupaciones de las que ya tienes. Tampoco quiero volver a trabajar en el bar. 


     —Hey, ¿qué sucede? Tampoco he dicho que te voy a alejar de mí. Dame unos días para resolver todo esto. Quiero que estés segura y disponible para mí en todo momento. 


     —Vivo en ese hotel y debo salir a trabajar para pagar la habitación. —Buscaba la manera de salir del hotel y poder tener mi libertad nuevamente. 


     —Mi mujer no paga nada. Yo te pagaré todo el tiempo que debas durar allí, mientras resolvemos. Lo que haga quiero hacerlo bien y contigo a mi lado. Esta noche voy a reunirme para una entrega muy importante. No quiero dormir nunca más solo, tu estarás allí para mí. 


     Ahora si lo enredé todo. Pronto llegará el momento de la verdad y todo este sueño de príncipes y princesas se habrá diluido por completo. 


       


     * * * * 


       


     De nuevo en el hotel y sin poder utilizar mi móvil. Debo advertir a Marcos que no se aparezca por allí. 


     Bajo sigilosamente y advierto que en lobby está uno de los chicos de Ricky, su nombre es Sam. Es el más joven de todos y siempre busca ser el más servicial para que Ricky lo tome en cuenta. 


     Busco salir por la puerta de servicio. La calle trasera me dará oportunidad de evadir a Sam. Llego a la salida sin mayor problema, pero allí está otro vehículo con uno de los guardaespaldas dentro. No podré hacer nada sin que me vean. 


     Decido regresar al lobby y pasear por las tiendas del hotel. No puedo estar toda la tarde encerrada en la habitación, algo se me va a ocurrir. Al final de uno de los pasillos del hotel hay un teléfono, realizaré de allí la llamada. 


     —Sargento, soy Eva. 


     —Ryan, ¿todo bien? 


     —No del todo Sargento. Estoy custodiada en el hotel, no puedo salir sin que me vean. Esta noche se reunirá para una entrega importante, no sé dónde, pero estimo que es en el bar. No quiere que vaya más al lugar. 


     —Ryan, ya todo está controlado. Quédate dónde él te indicó. Necesitamos que confíe cada vez más en ti y más ahora, después de lo que sucedió. 


     —¿Qué sucedió? ¿Marcos está bien? —Sin pensar dos veces pregunté muy preocupada por Marcos. Era obvio mi interés por él. 


     —Estévez está bien. Él se encargará de todo hoy. Me refería a que esa chica Vanessa y su prima Teresa están muertas. Ambas fueron asesinadas con tiros mortales y certeros. A quemarropa. Las ejecutaron, Ryan, por eso debes tener el máximo de cuidado. 


     Al escuchar eso casi caigo de rodillas. Ricky las silenció para siempre. Teresa trató de ayudarme y lo que logró fue que las mataran. Siento como si me cayera un techo de concreto encima, algo dentro de mi estalla con fuerza, pero debo disimular, estoy en un pasillo. 


     —Sargento, cada vez me involucro más. Es hora de detener esto. —Prácticamente le imploro a mi jefe, estoy pidiendo auxilio de una manera sutil pero la misión es más importante que incluso nuestra propia vida. 


     Una fuerte decepción me invade, nunca imaginé que Ricky pudiera hacer eso con tal de mantener en secreto sus miserias. Con mi alma destruida por el dolor que siento por Teresa y su prima, busco regresar a mi habitación. Espero el ascensor de manera impaciente, quiero llorar, gritar, desahogar todo el dolor que siento. 


     —Lily, un momento. —Volteo sorprendida al escuchar que alguien me llama por el nombre que utilicé para registrarme en el hotel. Era otro de los matones de Ricky. Lo llaman “El Topo”. 


     Volteo sorprendida y el sin dejarme hablar me entrega un paquete enviado por Ricky. 


     —El jefe estará aquí a la una de la madrugada a más tardar. Si necesita que le lleve algo a la habitación este es mi número telefónico. 


     Me entregó una tarjeta con tan solo su número anotado. No pude dejar de advertir que su actitud y su forma de mirarme no son las más apropiadas para ver a la mujer de su jefe. Este hombre no me gusta, obviamente, tiene algo que me hace desconfiar mucho más de él. 


     —Gracias, de acuerdo. Buenas noches —Diciendo esto, entro en el ascensor y con mi paquete en mano subo a mi habitación. 


     Cierro muy bien la puerta de la habitación. No me siento segura y estoy desarmada. Busco agua potable para calmar mi sed y abro el paquete enviado por Ricky. 


     Un teléfono inteligente y una tablet y con ellos una tarjeta escrita por Ricky. “Mi número ya está grabado para que me llames si adviertes algo extraño. Y la tablet para que puedas distraerte mientras llego…te amo”. 


     Debería estar sorprendida por el regalo que me envió, sin duda, un mes de mi salario se condensaban en esos dos dispositivos electrónicos de última tecnología, pero más me sorprendió el final de su nota…”te amo”. 


     Aunque leyendo entre líneas…” por si adviertes algo extraño”. Algo está ocurriendo y no logro entender qué será. 


       


     * * * * 


       


     Suena el teléfono, es él.  


     —Nena, no podré visitarte hoy. Por favor, quiero que te cuides. Pide todo a la habitación. Hemos tenido algunos inconvenientes. 


     —¿Estás bien? ¿Qué sucedió? 


     —Alguien me traicionó. Todo se complicó y creo saber quién es. Hoy mismo me encargaré de eso. Ni se imagina lo que le tengo preparado. 


     —¿Ya sabes quién es? No hagas nada de lo que puedas arrepentirte luego, por favor. 


     —Nada de lo que hago me hace sentir arrepentimiento. Nena, simplemente reacciono, si me atacan, yo ataco. No te preocupes, no me pasará nada. Solo quería decirte eso y que te amo. 


     De nuevo la frase que toda mujer desea escuchar de su pareja. Y justo me la dice el hombre que debemos encarcelar muy pronto. 


     Si él no viene hoy debo planificar cómo salir y buscar mi arma en casa. ¿Cómo hago con ese matón allá abajo? Sería muy atrevido hacer algo hoy, lo mejor es quedarme y pensar bien mis próximos pasos si no quiero terminar como Teresa y Vanessa. 


     Muy temprano y luego de un sueño reparador, me dispongo a seguir mi rutina. Saldré a correr un rato para luego salir y buscar la manera de hablar con Marcos. 


     La mañana está brillante y más bien cálida. Mientras corro, a sabiendas de que uno de los matones me está observando, trato de disfrutar del paisaje, las playas Miami son hermosas, el boulevard invita a vivir, a socializar, pero yo no puedo hacerlo.  


     Me desvío hacia un café muy famoso para tomar un buen desayuno, el dinero que me da Ricky lo estoy disfrutando al máximo. No tengo limitaciones en mis gastos, me acostumbraría a esto muy rápido. Ahora no tengo que escoger lo que quiero viendo antes los precios, escojo lo que me gusta y lo puedo pagar sin problemas. 


     Ya casi termino mi desayuno y de pronto, aparece el Topo cerca de mi mesa. Me sobresalto y él se sienta sin pedir mi autorización. 


     —Solo quiero saber si está todo bien. El jefe me pidió cuidarla en todo momento. 


     —Estoy bien gracias. De hecho, ya estoy terminando para regresar al hotel. Por cierto, su deber es cuidarme, no sentarse sin pedir permiso e interrumpir mi intimidad. 


     Luego de dejar el dinero con el monto de lo consumido sobre la mesa. Me coloco los audífonos de mi Ipod y me levanto para seguir mi camino. El Topo solo se quedó allí sentado sin decirme nada, pero su rostro dijo todo lo que sus palabras no podían decir. Este hombre no me gusta y voy a decirle esto a Ricky. 


     Camino al hotel me desvío hacia la zona comercial. Tengo muchos dólares que gastar y la ansiedad por saber qué está sucediendo en la estación. No sé nada de Marcos y si él es el soplón al que se refería Ricky. ¿En qué pudimos fallar para que sospeche? Algo aquí no me cuadra. 


     Entro a una chocolatería y hago una compra variada de chocolates y bombones para poder pasar la tarde encerrada en el hotel viendo Tv o navegando con la tablet. No sé a qué hora llegará Ricky, no sé si llamarlo o no. Quiero ir a mi casa a buscar mi otro teléfono, pero mejor compro otro desechable, es más seguro. Salgo de la tienda y no sólo he comprado el teléfono sino también algunos snacks. Son varias las bolsas que llevo y para nada se nota que compré un teléfono. 


     Saliendo de la tienda, allí está de nuevo mi guardaespaldas. 


     —Déjeme ayudarla por favor. —me dice el Topo tratando de ser amable. Obviamente, no puedo entregarle las bolsas, pudiera descubrir el teléfono que recién he comprado. 


     —No te preocupes. Yo las llevo, estoy cerca, gracias. —y trato de caminar más rápido de lo normal para llegar cuanto antes al hotel. 


     Y así fue, llegué y entré al lobby un poco azorada, sin saludar. Tomé el ascensor y al llegar a mi habitación, detallé que nadie estuviera en el pasillo. Coloqué las bolsas en una mesa ubicada en el salón de estar y cerré la puerta con seguro. 


     Al entrar creo que no vi a Sam ni a ninguno de ellos. Busqué rápidamente el teléfono, lo activé y de nuevo llamé al sargento. Le expliqué mi extraña sensación con el Topo y comenté todo lo que me dijo Ricky. 


     —Ryan, todo se está complicando. Marcos está tratando de demostrar su fidelidad a Ricky, pero no sabemos qué sucedió y alguien trató de sabotear la entrega. Por supuesto, que el Ricky cree que hay un traidor. No tenemos más detalles. 


     —¿Qué sabemos de las mujeres?  


     —Aún nada, Dugall y Castro están en eso. 


     Me sentía inútil. Estando allí no podía ayudar en nada más, cada vez más crecía dentro de mí una necesidad de terminar con todo esto. Algo me dice que estamos en peligro. Las mujeres que me quisieron ayudar están muertas. Este matón tiene una actitud extraña y no sé nada de Marcos ni de Ricky. 


     Envío un mensaje de texto a Ricky: “Estoy preocupada. Llámame, por favor”. 


     Enseguida me responde y siento un poco de tranquilidad, al menos sé que está vivo. 


     “Aún complicado, pero con ganas de verte y dormir contigo”. Por su manera de escribir sé que no está en sus malos momentos. ¿Debería decirle lo del Topo por esta vía? Creo que no. Cuando venga esta noche le comentaré. 


     Entrada la tarde recibo la llamada de Marcos. El sargento debió darle mi nuevo número. 


     —Eva. ¿Estás bien?  —me pregunta con su tono característico de padre protector. 


     —Yo estoy bien. No sabía nada de ti. Hable con el sargento y me comentó lo del incidente con Ricky. ¿Qué haremos ahora? 


     —Acabamos de confirmar por las pruebas de balística que el arma que mató a esas dos chicas, es la misma del asesinato de otra chica que se encontró cerca del contenedor con las mujeres hace un año. Lo que quiere decir que son los Patriots Reds quienes están detrás de todo esto. 


     —Esta noche tiene algo importante. ¿Estarás allí? —me siento preocupada por Marcos. No quiero que le pase nada malo. —Me siento inútil, siento que no estoy haciendo nada por ustedes. 


     —Todo estará bien, Eva. Hemos podido conocer ya varios de los lugares en los que tienen sus laboratorios y guardan su mercancía. Y eso gracias a ti, si no hubieses colocado el micrófono, no lo sabríamos. 


     Marcos siempre me levanta el ánimo. Tiene esa gran capacidad de hacerme entender lo que sucede, de aconsejarme y hacerme poner los pies sobre la tierra. Yo no he podido retribuir eso con mi sinceridad, de saber todo lo que he vivido con Ricky, jamás me hablaría de nuevo. 


     —No sé cómo salir de aquí. Me están vigilando por orden de Ricky. Puedo salir y pasear, pero me siguen a todos lados. Él me pidió algunos días para resolver que hará conmigo y eso me preocupa. 


     —¿Hacer contigo? ¿A qué te refieres, Eva?  


     —Marcos, esto se ha complicado para mí y para todos. Él ya me siente de su propiedad y no me deja trabajar en el bar. Me tiene aislada de todo y por lo que entiendo, quiere vivir conmigo. 


     —Eva, eso quiere decir que has respondido a sus expectativas como mujer, ¿cierto?— su tono cambió del cielo a la tierra. No puede evitar los celos. Lo siento muy mal y con mucha rabia. 


     —¿Qué podía hacer? He tratado de decirlo, pero tanto el sargento como tú me callan con el hecho de que debemos cumplir nuestro deber y nada de lo que hagamos será juzgado si es por nuestro trabajo…  


     Marcos me interrumpe. 


     —Eva, no quiero detalles de nada. Solo quiero que te cuides y hoy trataré de resolver todo de una vez y poder ya en las próximas horas acabar con esto. Te juro que yo mismo lo mataré de ser posible. 


     —No, por favor, eso no, Marcos. —Saltó, sin pensar, la novia del mafioso defendiéndolo. Ahora qué puedo decir para evitar que sospeche lo que siento por Ricky. 


     —Eva, ¿lo estás protegiendo? 


     —Me refiero a que no quiero que cometas una imprudencia por lo que ha sucedido entre nosotros. No te dejes llevar por sentimientos que de igual manera no podremos vivir, el sargento nos sacaría del departamento si llega a enterarse de lo que pasó entre nosotros. 


     —¿Lo que pasó? Es decir, ya lo olvidaste y lo dejaste atrás. Eva, quiero un futuro contigo y no puedo permitir que este hombre vuelva a tocarte. ¿Acaso no te das cuenta que has sido mi mujer? Y quiero que lo sigas siendo, no me importa ni el sargento, ni Ricky, ni nadie que quiera interponerse entre nosotros. 


     Qué situación tan complicada para mí. ¿Cómo poder salir ilesa de todo esto? ¿En qué momento todo se volvió un enredo? Esta será mi mayor prueba como oficial de la policía y como mujer enamorada. Debo decidir qué es lo mejor para mí. Mi trabajo o mi corazón. No sé aún la respuesta. 


     —¿Marcos, podemos hablar esto después? Escucha, aquí abajo está el Topo. He tenido dos encuentros extraños con él. Su actitud me dice que no respeta del todo a Ricky. Hagan algo para sacarlo de aquí. 


     —De acuerdo, lo hablaremos después.  


     Marcos trancó la llamada sin despedirse. Está muy molesto. ¿Qué podía hacer? Todos en la estación, al menos mi equipo de trabajo, deben saber lo que sucede y tendré que vivir con eso. Para un hombre es normal estar encubierto y convivir con otras mujeres. Para nosotras las mujeres es un estigma que no se puede olvidar jamás. 


     No aguanto este encierro. Bajaré a cenar al restaurante del hotel y respirar otro aire. Librarme de mis pensamientos es la tarea más difícil que me toca hacer.  


     Es muy bonito el restaurante, amplio, espacioso y con un toque tropical que combina con la parte trasera que da hacia uno de los muelles. Desde allí puedo observar las grandes casas a la orilla de los canales que contrastan con los altos edificios modernos que dan ese toque especial al norte de Miami. 


     Escojo una mesa justo donde puedo sentir la brisa y escuchar el choque del agua contra el muelle y los grandes yates. El atardecer hace ver el cielo color violeta, transformando los colores del paisaje y haciéndolo ver más hermoso que nunca. 


     Ordeno un Vino blanco Capricho Val de Paxariñas y un delicioso plato del mar. Esos sabores me harán recordar los bellos momentos en el yate. Recuerdos que debería ir borrando para que no me afecten cuando deba regresar a mi realidad. 


     La comida está deliciosa y para pasarla mejor solo me hace falta la compañía de Ricky o la de Marcos. Mi propia mente me traiciona y no me deja estar en paz. 


     Suena el móvil, es Ricky. 


     —Ricky, ¿estás bien? —sueno ansiosa por saber de él. 


     —Claro que lo estoy. ¿Qué pasa? No estés preocupada por mí. Se cuidarme, nena. ¿Qué haces?  


     —Bajé a cenar al restaurante. Siento que las paredes de la habitación me van a caer encima. No sé nada de ti y tampoco quiero salir, me incomoda un poco tu vigilante. 


     —¿Mi vigilante? O más bien tú protector Nena. Sam es un poco extrovertido, no le hagas caso. 


     —No. Me refiero al otro. El Topo. No me gusta cómo se acerca a mí, ni cómo me mira y la manera en que me habla. Se atrevió a sentarse conmigo cuando estaba desayunando y se me aparece de la nada. Me atemoriza un poco su actitud. 


     —Es raro que él esté allí, aunque es de mi entera confianza. No sabe cómo ser un caballero con la mujer de su jefe. Es todo. No te preocupes. 


     Está claro que nunca podré convencer a Ricky de que ese hombre actúa un poco raro. Confía demasiado en él. 


     —Estaré allí después de las doce de la noche sin falta. ¿No me extrañas? Mis dedos quieren jugar un poco. 


     —Claro que te extraño. Aquí estaré esperando para probar de nuevo esos dedos dentro de mí. 


     Hoy estará de nuevo allí conmigo. Solo pensarlo y mi cuerpo se estremece involuntariamente. Me gusta ese hombre. 


     Continúo mi gustosa y elegante cena. Entrada la noche y con más de cuatro copas de vino, decido subir a la habitación. Voy a descansar un poco, esta noche vislumbra ser un poco movida. 


     En medio del pasillo, camino a los ascensores se acerca el Topo. Sin titubear lo abordo, ¿sucede algo? 


     —Solo decir que estaré aquí abajo. El jefe llamó que no podrá venir hoy tampoco y me pidió especial atención. 


     —¿te dijo eso? Y ¿Por qué no me avisó directamente a mí? 


     —Es el jefe y yo solo hago lo que él me pide. Aunque también puedo hacer lo que pida su nueva mujercita. 


     El aspecto rudo y feo de este hombre ya me tiene al borde. ¿Cómo se atreve a decirme mujercita? Y por su manera de hablar, ¿me está provocando? No entiendo qué sucede aquí. 


     Continúo a pasos largos hacia el ascensor. No quiero contestar y sigo mi camino. Entro a la habitación, tranco todo muy bien y me dispongo a llamar a Ricky. Ya esta situación es inaguantable. 


     No contesta mis llamadas. Esperare un rato. 


     Ya son las diez de la noche y Ricky no responde mis llamadas. Le enviaré un mensaje antes de irme a la ducha. Voy a ponerlo al tanto de todo esto. 


     Sigo pensando que es raro que Ricky no me avise a mí directamente si viene o no viene. Mejor me arreglo un poco por si acaso. No quiero que me vea desaliñada aun cuando esté dormida.  


     Me despierta el ruido de la puerta. Ricky ya llegó, son justo las once y media, aún sigo un poco somnolienta. Corro a abrirle la puerta de la habitación. Destrabo el seguro e inmediatamente la puerta me pega en la frente fuertemente y caigo al suelo impactada por el fuerte golpe. 


     Cuando subo la mirada es el Topo quien está parado a mi lado y viéndome de manera sarcástica, me toma del brazo y me levanta de un solo movimiento, a la vez que cierra la puerta de la habitación. 


     —Te dije que me llamaras, te di mi teléfono y solo me ignoras. —Este hombre me quiere hacer daño. Lo sabía, siempre lo supe. 


     —Todo lo que prueba el jefe yo también lo pruebo. Y si dices alguna palabra te vuelo los sesos enseguida… ¿entendiste lo que dije? Al primer respiro, te mato, zorra. 


     Diciendo esto me toma del cabello y me lanza con fuerza en el sofá de la salita de estar. No puedo llegar al teléfono para avisarle a nadie, tampoco tengo mi arma y este asqueroso hombre es muy fuerte para mí. Tengo que hacer algo o estaré perdida. 


     —No te atrevas a tocarme. Le diré todo a Ricky para que te mate. El que morirá enseguida serás tú. 


     —Una sola palabra y te desfiguraré tu bello rostro. Eres una zorra más, cuál es la diferencia. Solo haz tu trabajo y calla. —Me hablaba pegado a la cara y dejaba salir su horrible risa burlona. Es un psicópata. 


     —Todas dicen lo mismo y al final, están bajo tierra. Ni Ricky las puede ayudar. 


     No podía dejar que abusara de mí, así que comienzo a forcejear y gritar para buscar ayuda. Su tamaño y su fuerza me dominan. No puedo contener el ataque. El segundo golpe en la cara me marea y no puedo ya quitármelo de encima. Comienza a rasgar mi pijama, desesperado para violarme y siento un portazo muy fuerte. 


     Ricky entra con una furia impresionante y se lanza sobre el Topo. Forcejea fuertemente para quitármelo de encima y en lo que lo aparta de mi cuerpo, le apunta firmemente a la cabeza, mientras le grita. 


     —Tú mataste a las otras chicas, desgraciado. Siempre fuiste tú. 


     El Topo seguía a pesar de toda la tensión y el forcejeo con su malvada sonrisa. Tiene todo el perfil de un psicópata que aprovechaba la situación para envolver a sus víctimas. Quería sentirse también como un jefe. Él tuvo que haber matado a Teresa y a su prima ¿Cuánto tiempo la estaría abusando?  


     —No voy a permitir que sigas haciendo esto, maldito. —mis oídos retumbaron al escuchar dos disparos directo a la cabeza, quedando todo CUBIERTO de sangre y tendido sobre la alfombra. 


     —Vamos, recoge tus cosas ya. Vamos, tenemos que salir de aquí, ahora mismo. 


     Apresuradamente, tomé todas mis cosas y las metí como puede en los bolsos que tenía. Me coloqué rápidamente un vaquero y unos tenis y salimos rápidamente hacia las escaleras de emergencia. Abajo estaba Sam esperado en el vehículo. Nos montamos rápidamente y salimos de allí antes que llegara la policía. 


     Durante el camino, Ricky me tenía abrazada tan fuerte que no podía respirar. Me acariciaba muy fuerte. Como si quisiera confirmar que estaba allí con él, que estaba viva. Sentía su sollozo y a la vez su rabia. 


     Lo de su hombre de confianza lo tomó por sorpresa. Nunca habría sospechado de él. Y yo estaba feliz al comprobar que Ricky nunca les hizo daño a esas mujeres. 


     —¿Querida, estás bien? Te buscaré un doctor para que vea ese golpe. ¿No llegó a tocarte, verdad? 


     —Estoy bien, cariño. Llegaste justo a tiempo. Cuando subí de cenar me abordó en el pasillo y me dijo que no vendrías y que yo podía pedirle lo que yo quisiera. 


     —Vi tu mensaje y me vine lo más pronto. No puedo confiar siquiera en los hombres que trabajan para mí. Sospechaba de Idrogo (el nombre encubierto de Marcos) y hoy planeaba sacarlo del negocio. Está claro que el Topo es el traidor. 


     Cuando escuché eso, casi me muero del impacto. La vida de Marco estuvo en juego hoy y gracias a mi ataque, se ha salvado.  


     Más de cuarenta minutos nos ha tomado llegar al destino que Ricky aún no me ha revelado. Ahora más que nunca será difícil saber qué piensa. No hablará ni dirá nada delante ninguno de sus hombres. La decepción por lo sucedido lo ha afectado. 


     Llegamos a una casa bonita rodeada de jardines y arbustos medianos. Es sencilla pero muy acogedora. 


     —Es una de mis casas. Aquí suelo venir para hacer algunas pausas en mis asuntos. Eres la primera mujer que viene aquí. Siéntete como en tu casa. 


     —¿Dónde estamos? Necesito saberlo. Si voy a quedarme sola tengo que tener al menos referencia de dónde estoy. ¿Tenemos cámaras aquí o micrófonos? Dime que me estarás observando. 


     —Cálmate, por favor. Aquí no te pasará nada. Y la verdad no tengo colocadas ni cámaras, ni micrófonos, ni siquiera tenemos wifi. Lo que si tenemos es comida, vino, cerveza y una buena cama para disfrutar los dos. 


     ¿Cómo podía tan rápido equilibrarse después de todo lo que pasó? Yo todavía no sé qué pensar y él ya está pensando en sexo. 


     —¿Quieres vino o cerveza?  


     —Ricky ¿y Sam? No podrá quedarse allá afuera toda la noche. Es inhumano. 


     —La casa tiene un anexo justo al lado, totalmente equipado. No le pasará nada malo. 


     Nos sentamos un largo rato a conversar lo ocurrido. Él no podía entender en qué momento su gran amigo cambió de esa manera. El Topo conocía cada una de sus operaciones y hasta las coordinaba.  


     Durante la conversación, por primera vez muy abierta y sin esconder detalles, reveló nombres de sus socios, lugares en los que se esconden, pero en ningún momento habló de secuestrar mujeres o de prostituirlas. Solo hablaba de la distribución de la droga. 


     ¿Podía el Topo estar haciendo negocios paralelos utilizando el nombre de Ricky? Es posible dada la alta confianza que le tenía. 


     —Ya he hablado lo suficiente. Vamos a dormir. Mañana solo atenderé unos asuntos y regreso a buscarte. No quiero nunca más dejarte sola. 


     Toda la información que me reveló debo transmitirla apenas se vaya. Sobre todo alertar que el negocio de la trata de mujeres lo hacía el Topo a espaldas de Ricky. Con los nombres que tengo y las direcciones ya podemos armar el caso perfectamente. 


     Dormir a su lado me hace sentir muy segura, debería ser todo lo contrario. La calidez y la dulzura de Ricky cuando está conmigo no tiene comparación. Me abraza y me besa con muchísimo amor. Hoy solo quiere sentirme y sentirse acompañado, El dolor y la decepción lo han dejado muy golpeado. ¿Realmente seré capaz de entregarlo a la justicia? 


     En la mañana muy temprano me levanto antes que él. Me arreglo un poco y le preparo el desayuno. La alacena está muy bien equipada y preparo lo que considero mi desayuno favorito, frutas picadas bañadas con yogurt natural, un delicioso y aromático café negro, jugo de naranja, tostadas con queso fundido y unos huevos revueltos con jamón. 


     Quiero que estos últimos días sean los mejores. Es imposible poder vivir con él, siendo quien es. También sé que por mi trabajo jamás tendré una vida normal, así que a disfrutar mi historia de princesa mientras dure…que será muy poco. 


     —Te levantaste muy temprano. Esto está delicioso, también eres muy buena cocinera. ¿Dime qué otras virtudes tienes? Para mí eres perfecta.  


     Realmente amaneció muy alegre. Nuestra noche fue muy bella, dormir juntos, abrazados, sintiéndonos el uno al otro. Ahora logro entender el concepto de la media naranja.  


     —No quería que salieras sin haber comido antes. Me dijiste que hoy sería un día fuerte y estoy segura que no probarías bocado. 


     —Así es, nena. Gracias por cuidarme. No salgas, por favor. Estaré llamando cada hora para saber cómo estás. 


     Como una pareja recién casada, nos dimos un largo beso, tal vez el último, y salió directo a su vehículo con Sam al volante. 


     No debo perder tiempo voy a arreglar todo aquí y prepararme. Tengo ganas de llorar, voy a traicionar al hombre que más he amado en mi vida. 


     —Sargento, soy Eva. 


     —Ryan, ¿estás bien?  


     —Si, sargento. Estoy bien, necesito darle todos los detalles de lo ocurrido. 


     En una larga conversación le conté prácticamente todo al sargento. La manera de involucrarme con Ricky, claro está, obviando algunos detalles, lo sucedido con el Topo, toda la información que dio anoche de nombres y lugares y la operación de hoy. 


     —Quiere decidir, Ryan, que Ricky no está involucrado con el caso de los asesinatos. Igual lo vamos a meter en la cárcel. 


     —Lo sé sargento. Pero creo que podemos resolver dos casos a la vez con toda la información que tenemos.  


     —Es así. Excelente trabajo Ryan, sin esta información estaríamos aún perdidos. 


     —Ya tenemos tu ubicación y van en camino a buscarte para la operación. 


     Llegó el momento y no me siento preparada. ¿Quién puede ir en contra de la realidad? No quiero traicionar a Ricky, pero tampoco puedo vivir con esto.  


     Ya tengo todo listo y a la espera. Deben estar cerca. Ya he recibido dos llamadas de Ricky y sé que aún está bien. Algo se rompe dentro de mí, pero debo ser fuerte. 


     Siento el motor de un vehículo a lo lejos. Salgo a la puerta para chequear y en efecto, es uno de nuestros vehículos. Busco los bolsos con todas mis pertenencias y parte del dinero que dejó Ricky. No pude gastarlo todo. 


     Salgo y allí esta Marcos. Me provoca correr hacia él, llorar y contarle todo, pero no puedo hacerlo. Lo recibo muy normal y le pido que me saque de allí de inmediato. 


     —Gracias, Marcos. No creí que vinieras tú personalmente a buscarme. Deberías estar en la estación para preparar todo lo de hoy. 


     —El sargento me pidió que te buscara y te pusiera al tanto de todo. Necesitamos a todo el equipo disponible para la operación. 


     Debo estar allí cuando agarren a Ricky. Si ya la venía pasando mal, ahora sí es verdad que ya agoté mis reservas. ¿Cómo podré estar allí viendo lo que le harán a Ricky? 


     —¿Tengo que estar allí? Puedo apoyar de otra manera.  


     Mi espontaneidad salió a relucir nuevamente. Cómo disimular en una situación que me afecta tanto. 


     —Es la orden Eva. Todos nosotros hemos sacrificado nuestra integridad, hemos puesto en vilo nuestras vidas para resolver este caso y llevar a la cárcel a este mafioso. ¿Cómo es que ahora no quieres participar? ¿Me he perdido de algo Eva? 


     Si soy realmente intuitiva, debo entender que Marcos sospecha de mí y mis sentimientos. Tengo que cambiar eso antes de que sea demasiado tarde. 


     —Marcos, no quise decir eso. Sabes que este caso me ha pegado muy fuerte y solo quisiera estar lejos cuando todo ocurra. Pero si, tienes razón debo estar allí y cerrar esto con ustedes. 


     Espero que mis palabras ayuden a desviar la atención de lo que dije anteriormente. 


     —Casi me haces dudar, Eva. Voltearse justo en este momento sería muy trágico para nosotros. 


     —¿Voltearse? ¿Acaso lo que dije se trata de eso? Tú mismo me dijiste que por nuestro país y nuestro compromiso como policías nada de lo que tuviéramos que hacer debía exponernos a juicio ante nadie. ¿Ahora me acusas de traidora? 


     Me sentía enfurecida y más aún porque solo yo sé lo que siento por el jefe de la mafia y lo que estoy a punto de hacerle. Toda su vida ha sido una tragedia y hoy, ha depositado en mí toda su confianza y le voy a traicionar. 


     —No me parece justo lo que dices. Si estás celoso, contrólate. De igual manera, esté o no Ricky, nunca podremos estar juntos. Y lo sabes. 


     En ese momento soy yo la que está molesta y no pretendo dejar que siga juzgando mi comportamiento. Merezco todo el respeto de parte del equipo, de no ser por mi información, ni siquiera sabrían la cuarta parte de lo que hace la banda. 


     —Está bien, no es momento para discutir. Lo nuestro lo hablamos luego. Vamos a centrarnos en la operación de esta noche. 


     Mientras conducía hacia la estación, me puso al tanto de cada detalle. Nada tenía que salir mal y después de tanto tiempo, no solo capturarían a Ricky con suficientes pruebas para enjuiciarlo, sino también atrapar a los culpables de las muertes de las mujeres que fueron secuestradas. 


     —Marcos, debo ir a mi casa para prepararme. Déjame allí, por favor. Nos vemos en el sitio. 


     —De acuerdo, compañera Ryan. —Su actitud irónica me molesta mucho, pero debo estar preparada para algo más importante.  


     —Marcos, perdón por la manera en que lo dije. Estoy nerviosa, cansada y afectada por todo esto. Hoy nuevamente me has hecho pensar, reflexionar y hacer que coloque mis pies sobre la tierra. Estoy demasiado clara en lo que tengo que hacer. —le dije antes de darle un beso en la mejilla, acaricié su cara y me bajé del vehículo. 


     Ya es hora que Ricky me llame. En efecto, segundos después recibo su llamada y está más cariñoso que nunca. Este es el momento en que pienso si el deber realmente está por encima de cualquier cosa. Sacar a Ricky de las calles es un gran logro, pero ¿realmente las calles dejarán de ser como lo son hoy? Siempre pensé que se debe atacar el origen de las cosas y no solo aplacar las causas. 


     Ricky cree que estoy en su casa. Voy a decirle parte de la verdad o no podré vivir con esto el resto de mi vida. ¿Cómo va a reaccionar? No lo sé. Me arriesgaré. 


     —Eva, ¿estás lista? Ya vamos. 


     —Todo listo. Nos vemos allá, es más seguro. Estacionaré en el lugar que conversamos y entraré caminando para reunirme con ustedes. 


     Hoy será el gran paso que daré en mi vida y esto que haré, sé que cambiará mi vida para siempre. Hay que hacer lo correcto y eso es lo que haré. En la academia me formaron para eso y no pienso defraudar ese principio tan importante. 


     Ya en el lugar de la operación. Cada uno en su sitio a la espera que entre Ricky y su banda para la gran entrega. Marcos llegará a la misma hora, pero no con él. Hay una fuerte tensión. 


     No solo estamos los del Cuerpo de inteligencia de la policía de Miami. La unidad de fuerzas especiales está apoyando con más de veinte hombres, fuertemente armados. Nadie saldría con vida de aquí de presentarse un enfrentamiento. Toda la banda será ejecutada en cuestión de minutos. 


     El sargento nos dirige a cada uno en su posición. Yo soy la que está más alejada por razones obvias, sin embargo, puedo actuar desde donde estoy y observar la posición de cada uno de mis compañeros. 


     A lo lejos ya se ven las luces de los vehículos de la banda. Son cuatro vehículos, todos llegarán también fuertemente armados. La operación de hoy es multimillonaria y no pueden darse el lujo de bajar la guardia en ningún instante. Ricky dijo que sería el movimiento más importante de su vida. 


     Del lado contrario, se acercan los compradores y se estacionan prudentemente cerca del vehículo donde está la mercancía. Como buenos mafiosos, los líderes envían a sus empleados a verificar la calidad de la mercancía y la cantidad.  


     Todo está más callado de lo normal. Si supieran muchos de los que allí están que cada uno tiene un arma apuntando a su cabeza y solo esperando a que los líderes de cada banda salgan para cerrar el negocio. Los segundos parecen horas.  


     Verifico que mi arma, mi placa y mi móvil estén en el lugar indicado. No pierdo de vista la operación. El comprador da la señal de confirmación de la mercancía y en ese momento Ricky debe salir del vehículo para recibir el dinero. En su lugar, sale otro y le disparan un tiro directo al corazón. Toda la escena se llena de luces y sonidos estridentes por el enfrentamiento. 


     Yo salgo de mi vehículo y abordo rápidamente una camioneta en la que va Ricky, rescatándome de todo eso. Rápidamente nos alejamos de la escena directo al aeropuerto de Miami. Todo salió como lo planeamos. En mi vehículo dejé mi placa, mi arma y mi móvil. Ricky recibió el dinero por transferencia, tenemos pasaportes con nueva identidad y vamos rumbo a nuestro nuevo destino. 


     Abrazar a Ricky en ese momento y sentirlo cerca de mi nuevamente es lo mejor que tengo en mi vida. Hice lo correcto, seguí lo que me gritaba mi corazón y estoy dando una nueva oportunidad al hombre que amo…y me estoy dando la oportunidad de vivir mi vida con el único hombre que ha logrado hacerme sentir una mujer completa…para mi si existe un final feliz. 


     


    


    


  






 

    NOTA DE LA AUTORA 

    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos. 

    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestras lectoras. 

    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor. 

    Y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíanos un email (editorial.extasis@gmail.com) enlace o foto de la review, y te haremos otro regalo ;) 

      

    Haz click aquí 

    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :) 

    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers 

      

    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras: 

    La Mujer Trofeo – Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible) 

     

    Esclava Marcada – Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible) 

     

    Sumisión Total – Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!) 
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